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Es cosa evidente á la razón y  confirmada poríos 

hechos, que, como en la vida de los individuos, hay 
también en la de las naciones épocas señaladas, que 
podríamos llamar épocas críticas, momentos de ven-». 
tura y  circunstancias, hasta cierto punto, fatales por­
que parece depender de ellas la» feliz ó malhadada 
suerte de todoilo restante de su existencia. Una re­
solución certera ó equivocada que en alguna de tales 
circunstancias se haya tomado, suele llevar ¡ consigo 
un largo séquito de sucesos ya prósperos ya adver­
sos, de los que se entreteje la tela de la vida así .de 
lina nación como de los particulares; sin que ordina­
riamente se pueda hallar como imprimir otro rumbo 
al curso, una vez iniciado, de los acontecimientos. 
jíL Evidente me parece también que el Ecuador es­
tá atravesando actualmente una época de tal natura­
leza;! pues, aún sin tomar en cuenta los sucesos polí­
ticos que acaban de verificarse, y  los que se están ur­
diendo y  desarrollando en los países limítrofes, la 
apertura del Istmo de Panamá, y  las consecuencias 
de todas clases que este hecho titánico ha de produ­
cir así en el comercio cómo en las demás relaciones 
internacionales del mundo entero, nos convencen de 
que los futuros destinos del Ecuador, su grandeza, su 
prosperidad y  su importancia política y  moral, depen­
de en gran parte, sino total y  esencialmente, de la 
dirección que tome en la actualidad. Sería, pues, pa­
ra él una época verdaderamente crítica la presente, * V*
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que, al parecer, ha ele influir poderosamente en sus 
futuros destinos y  en el rol en que Jia de figurar en­
tre las naciones del continente americano.

Sin desconocer la eficacia de tantas otras medi­
das que pueden influir más ó menos eficazmente en 
tan grave asunto, no vacilamos en afirmar que una 
de las más certeras y  poderosas es la de promover 
desde luego en él todo adelanto científico; no sólo 
porque este es precisamente el lado más débil que 
el Ecuador presenta en parangón con las demás na­
ciones, sino también porque, al mismo tiempo que 
contribuye directamente en realzar la dignidad moral 
del país, forma la base esencial de todo adelanto prác­
tico y  económico, y  por consiguiente es como el ger­
men aún de su riqueza, prosperidad y vigor material.

Ahora bien, entre las diversas Ciencias, que for­
man hoy día la ocupación del mundo ilustrado, muy 
pocas se hallarán que puedan contribuir tan eficaz- 
inente al fin mencionado como la agricultura. Será, 
pues, asunto de este escrito, poner en claro su im­
portancia, examinar el estado en que actualmente se 
halla en este país, reconocer las causas de su atraso 
é investigar los medios que se pueden adoptar pa­
ra que llegue lo más pronto posible al grado de de­
sarrollo y  prosperidad necesario para que pueda 
prestarnos los servicios apetecidos. Pero desde aho­
ra'podemos afirmar1 que,'si el Ecuador lia de llegar 
¡á sostener con ventaja entre las demás Repúblicas 
liméricanas el honroso puesto á que, por más de un 
título,' tiene derecho 'á áspiraf,' con dificultad po­
drá,' hallar otro medio irás poderóso que él de que 
estamos t r a t a n d o . ,Í:J0!i\o'' r , -‘ - lI‘? ^  1/;í> s"

En efecto, para no hacer en este lugar sino 
unas breves indicaciones, le es indispensable para 
ello el prestigio moral y  el de la fuerza: el prime­
ro porque difícilmente se respeta exteriormente al 
<j[iie no manifiesta títulos, que merezcan nuestra es­
tima interior; el segundo porque, especialmente en
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nuestros tiempos, poco se acata el derecho que no va 
apoyado en la fuerza. Pues bien, así el uno como el 
otro supone cantidad de recursos que la nación es­
tá muy lejos de poder procurarse por otra vía, que 
la de una agricultura tan floreciente como extensa: 
y  por otra parte en el curso de esta lucubración se \ 
verá lo que de ella podemos prometernos.

Convencidas de la verdad de estas consideracio­
nes algunas personas, distinguidas no menos por su 
carácter é ilustración, que por los sentimientos de 
acendrado y  sincero patriotismo, nos han encarga­
do que extendiéramos en un breve escrito lo que 
nos pareciera oportuno para promover y  fomentar 
el establecimiento de esta ciencia entre nosotros; 
y, aunque conozcamos nuestra insuficiencia, no he­
mos podido resistir ni á sus autorizadas insinua­
ciones, ni al deseo de contribuir con nuestro peque­
ño óbolo, al bien del país, que sinceramente de- . 
seamos ver grande y  feliz. Este mismo deseo nos 
inspira la grata confianza -que nuestros lectores nos 
dispensarán los defectos que, sin duda, encontrarán 
en este ensayo. ¡Pueda él excitar á personas más in­
teligentes y  plumas mejor cortadas á ocuparse en tan 
importante material

III
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1" Eü genera],— Es principio puesto .fuera de 
discusión que la A gricultura, considerada én to­
da su extensión, es la fuente principal de 
pública. En realidad, si bajo el nombre de riqueza 
entendemos la abundancia de todo lo que es necesa­
rio y  útil para el bienestar de la sociedad humana, 
bien se comprende que no puede haber otra fuente 
de categoría anterior en cuanto al origen, ó superior 
en cuanto á la abundancia y  generalidad .con que 
se presta para satisfacer y  todas ;sus, necesidades. 
En resumidas cuentas la naturaleza entera se lia de 
considerar como la rica herencia que el Criador ha 
destinado al servicio del linaje humano, y  Él, que 
conocía perfectamente todas sus exigencias, depo­
sitó en ella todo lo conveniente para satisfacerlas. 
Pues bien, el arte ó ciencia de esplotar, si no en to­
do, á lo menos en su mayor parte esa herencia, es la 
que llamamos* “Agricultura” ,.. - f v

Todo arte y  toda ciencia tienen determinada ma­
teria en que se ocupan, instrumentos ó medios con que 
obran, dictámenes que las dirigen y, finalmente; un fin 
á que aspiran. Desde cualquiera de estos puntos de 
vista la agricultura se señala por una materia vastísi­
ma Qn la extensión, pues abraza lo más, importante 
del reino así animal como vegetal; indefectible] hasta
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cierto punto, en la duración, pues se reproduce ince­
santemente por sus propias fuerzas Sujetivas; indis­
pensable en la aplicación, porque forma lo que es de 
necesidad más imprescindible para el genero humano;

Los medios de que dispone son de doble catego­
ría: los artificiales, y  estos tan variados y  poderosos
cuales ha podido inventar la humana perspicacia en 
el largo curso de tantos siglos, como útiles para un 
arte que ha sido el primero y  el más universalmente 
practicado. A  lo $ naturales pertenecen - el aire, y  el 
suelo con todos sus elementos, el calor y  la humedad 
y  las variadísimas fuerzas vegetales y  animales, que 
cooperan de consuno con la actividad humana, para 
conseguir los resultados que ella se propone. ■< j

Los dictámenes, de que actualmente dispone, son 
todos los que le puede suministrar; el justamente 
celebrado progreso de las ciencias físicas* matemá­
ticas y  naturales de nuestro siglo. ■- . , r

Por último, el fin á que aspira, no puede ser 
más- general con respecto al tiempo*, lugares y  con­
diciones, ni más vasto, pues se propone suministrar 
directa ó indirectamente, cuanto piden las ^exigen­
cias, conveniencias, entretenimiento y  hasta \> el re­
galo d é la  sociedad humana, . V :

Después de este bosquejo: general parecenos4 
poder preguntar con razón ¿ en cuál de las ciencias- 
y  artes’ humanas se junta: una materia tan vasta, 
con medios tan variados y  eficaces, preceptos tan 
múltiples y  fin tan interesante ó indispensable! j;‘ 

En los primeros- tiempos de la existencia del ge '  
ñero humano,. la agricultura era, como la única ocu­
pación, así tambión la única fuente* de su subsisten­
cia. E l campo y  el rebaño le suministraban cuanto- 
podía apetecer para su sustento y  regalo. Pero, ú 
medida que se fué desarrollando su inteligencia, cre­
cieron también sus necesidades., Bien pronto com­
prendió que el fruto de sus trabajos agrícolas y  pas­
toriles le podía ser más útil y  agradable bajo formas»

V \
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y  estados diversos de los en que se los.brind? 
l uda naturaleza. De aquí, al simple trabajo ag
la, se añadió el’ dé transforma nsus productos ;¡j y 'd e ^  'o  Xv 
esta manera, < de: la agricultura nació la \  ̂  ^

Observó también que— non otimiá tel- 
las—y  empezó á ^ermutar.Mo' que ibai obtenienda 
de la agricultura ya sola; y a racompañada; por la in­
dustria, con lo que le ofrecían en cambio:los poblado­
res de otras regiones. He aquí el origen del ) comer- 
do, y  porque, así 'este como la industria, es natural

r

consecuencia d e ; lará gri cultura* o o so na s jj í ob Inh&i
El comercio, al paso qué exigía la comunicación 

recíproca entre los varios centros de spoblación, con­
tribuía poderosamente á dilatar entre ellos las mutuas* 
relaciones y  á mancomunarse entre sí, y  de este mo­
do los vínculos sociales, limitados basta entonces, más* 
ó menos, á sólo los miembros dé las familias,:iban, ex­
tendiéndose á enteras tribus y  se echaban de ésta ma­
nera los fundamentos de la Esta á str
vez facilitaba la comunicación recíproca de los conoci- 

• mientos que iban adquiriendo,1 y  con estor se abría 
el paso á la Civilización,-y fomentaba los "preciosos 

gérmenes del moderno progreso agrícola, industrial 
; y  comercial, 1 ó f  íVítfíMWdjt íí^isq ob ,0ímrnml.

Según esto, bien- podemos afirmar que el primer 
paso dado por el hombre en la'carrera:de la-civili­
zación y  del progreso, fué, cuando, no contento corr 
la leche de su rebañó y  con la eventualidad1 de las- 
bellotas y  otras frutas silvestres; 1 depositó en1 el suc­
io las primeras semillas; viéndose 1 desde o entonces* 
obligado á dejar Sit prístina vida' nómada1 y  pastorilf 
y  lijar sús tiendas en el oátnpóqüe había empeza­
do á cultivar. Con* ellas-.'rego también; sii^sahevlio,. 
la semilla de la civilización,, y  el tiempo se encargó- 
de desarrollarla.

Desde entonces la agricultura y .la  civilización, 
como madre é hija, se conservaron siempre unidas- 
con- vínculo indisoluble, participando'la una de las»

- i
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: • vicisitudes prósperas ó adversas de la otra, que de 
i rechazo, formaban .' las épocas, ora tristes ora¡ ,afortu- 

jlnadas de las naciones^r Ni. puede ser, de otra mane­
ra, Apuesto - que la extensión, y  elí esmero ¡en la .agri- 

Vcultura' lleva consigo la ¡/abundancia y por, con si- 
vji gu ienteel bienestar, i de la  / ¡sociedad ;v de, aquí resul- 
* i íta I el queí ' muchos puedan1 dedicarse; á la /industria, 
o á l ‘ comercio,* á las artes y  /ilaslciencias, ycte ja  mu- 

-■\tua-- competencia y  emulación, el; adelanto , en , ellas; '  
L: lo que forma cabalmente el progreso intelectual y  ma­

terial de las naciones. a. N i es menojr su ¡influencia,en 
n ■■ el i progreso moral./ *, La escasez, multiplica, las nece- 
(ísidades, y  éstas, ásu vez, abren elpaso.á.los jcríme- 

r nes que1, degradando á los individuos,, son el princi- 
-npio más disolvente de la Sociedad., <r Y  ¿ que otra co- 
n sa es la civilización .sino el conjunto del progreso in- 
’ Ztelectúal y  moral dé la Sociedad humanad 
•Jim >;í Colígese de lo dicho cuál haya sido el influjo que 
1/la agricultura ha ejercido y  ejerce .sobre, la civiliza- 
íxión,) y  pocas reflexiones bastarán para pcner, en cla- 

n tro como es también la fuente principal de la riqueza. 
.-¡•En efecto á ella se deben exclusivamente los artícu-J * • / » ■ ' ' ' • f ? > i V * * ■ » i  t

i» los de primera necesidad para, el sustento del género 
humano, de cuya abundancia ó escasez precisamente 

i  proviene el que se pueda llamar: po ó Ella es
- la  que suministra á la industria la mayor parte dejos 
i materiales sobre que ésta ejerce su habilidad; y  con 

los productos, de una y  otra se sostiene el; comercio. 
Además, ,’supera la industria por el campo más vas­
to á que | extiende sus cuidador, y  jo s  medios y 
agentes más poderosos de que dispone, y  lleva yen- 
taja al comercio por los menores capitales qpe, ne­
cesita, y  ios menores peligros á que se halla expuesta

| í í f ' . ' f  i  J t yi • Y, I H  ' ! • ) ¿ s í - o h  j J í í í :

. r - h i . í í o ' j v r ; ^

M i . X f í í V í ■-« i : t .  V  l.'j i i i ’ l .i 1,1 ? » • . , i í n , J ; t  i o L r t  M \

t  . i  1 i 111J .. " l  f ' í  in 'í  ( U  M i / i r ' ’ f  j - 1 í  \ ■ 1, .  K  í  í  i  i  *■ - •*»

l - ’ n !  j . i i j j .-! j  í  *.  ‘ | ,'j i V u í v . i i  ; 1 i  o Í j j v / u
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ÜJIj-i 2? Su IMPORTANCIA RESPECTO A¿ ÉcÚADOR. r,r,̂ M̂
• ü l ( n* i ;) r? ; j i ;{20i :¿í l i r  v/l:¿JS’i í r )  1 j  XIO S f tWujrJ f l

' !" (a) Comparada con la industria y el 'comerció.'—- '! 
Aunque lo dicho en general pudiese sufrir alguna ex-//• 
cepción en¡ casos particulares,j pues, bien1 se concibe1 
que alguna nación goce de condiciones tanfavora-:-* 
bles á Ja industria y al comercio; que pueda:sacar y a 1- 
de este, ya de aquella mayores ventajas que de lain 
agricultura, la cual también requiere circunstancias  ̂
que no son igualmente favorables en 1 cada país*'- sin 
embargo no es menos cierto que esto no se i verifica: it 
actualmente,1 ni acaso jamás se verificará respecto aM * 
Ecuador.' Para- él la agricultura, como es; al ¡presente ¡1 
su principal recurso; así aun' en lo venidero será el-i» 
objeto - principal i en que ¡debe fincar su1 prosperidad: :t 
y grandeza^ 1 n-md t[> *■* rf * ipViJ'fíoqjja y /tsunqn*

En ¡realidad, para^que preponderara la industria; ): 
sería preciso que abundara tanto,1 cuanto1 otras nació-» ¡t 
nos en materias transformables ó en mediós de procuí-Jo 
rárselas; - qué pose3Tera maquinarias tan!activas ^ nu-*̂  
morosas, ó igual facilidad de adquirirlas, comó laque.í‘ 
tienen otros países. ¡ Pero1 mi aim esto bastaría4 cu án f̂; 
do ¡faltaran, como faltan, personas diestras ó intelLl/ 
gentes para manejarlas como es-debido. En ünapaq» 
labra, el ¡conjunto de¡ testas'y ¡tantas otras cifcuns- t 
tancias,- está muy lejos de prometernos que nuestra s 
industria ¡pueda- sostener la competencia con la1 de- f 
las demás naciones; y  por consiguiente aún ídeofor- j 
mar el objeto principal de las esperanzas de un prós­
pero y grandiosa ipórvenir nacional. m)

Lo pfopio 1 pódemósí; afirraárj y  áúW cóh más *rk*u 
zón, en chantó<^alJ feomérció1;' pues'1 éste' supo'nécáVf
VmsTílft +1 Álinníl O1 ’nIvnVÍ/I ón nio- rio T-iirorlrirVfÁo ’o nrvf-mió fieibpd gi ândd aburidán'ciá $é productos ‘ágrí- ‘ 

as é/industrialés,: gran facilidad de’ bomühicacióJi
mismo 
colas

íltimo, dé los requisitos ríiAis1 índiSpénsábles 
para que esta profesión obtuviese él desarrolló ’hé- ‘

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



■cesarlo para el fia de que estamos tratando, el que 
hubiese en el carácter nacional las disposiciones pro­
pias para olio. Debería aparecer en é\ un genio 
ávido y  ardiente en sus aspiraciones, atrevido en sus/ 
■empresas, inflexible en. los reveses, tan frecuentes., 
en el comercio, listo,' calculador y  perspicaz; calida-., 
des.-que, al menos en su conjunto, no parecen ser 
inuy comunes ni muy> características de nuestra po- 
.bkciámVíinmio ;yrsmp/*í uMrfim M km. : f

No queremos decir con esto que ni la industria , 
ni el comercio puedan florecer jamás en el Ecua-^ 
dor; antes bien creemos que, adelantando la agricul­
tura, v entrambos .levantarán un* vuelo hasta ahora 
desconocido,-y tendremos luego ocasión de manifes­
tar en que se funda nuestro juicio. < Pero uno y  otra 
¡suponen y  supondrán siempre el buen estado de la 
agricultura, porquer>no es posible que se sostengan si­
no con productos .nacionales, y  porque solo por 
ella se han de formar los valiosos capitales, cou que 
«e  debe eónlar de fttntemano para establecerlas en 
las debidas ) proporciones. De aquí resulta, que la 
agricultura es el medio : principal de que el Ecua­
dor puede esperar su futuro engrandecimiento, y  del 
que hade echar mano cuanto antes si es que de ve­
ras quiere colocarse en el camino del adelanto y  del 
progreso. •:■ Cúmplenos ahora> poner en claro cuánto 
puede esperar de ella, atendidas las condiciones ex­
cepcionalmente favorables de su territorio. !!■ ,

• r.ó .1 • f f í ; t <.; • •: ■ • x U i *  o j  mJj ¡¿ 1 >
(b) Condiciones del sucio ecuatoriano, y variedad y 

mérito iie sus productos agrícolas.—-Entre estas pode­
mos colocar, como la.principal, su grande ,
siendo ósta tal, con respecto á lo corto de la po­
blación que, distribuida equitativamente entre sus 
moradores, podría hacer de cada uno de ellos 
un muy rico propietario. Su feracidad natural, 
aunque muy variable, sinembargo es siempre tal, que 
puede compensar con sobradas ganancias los gastos
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<fcl cultivo. Trátase además de un territorio, cuyo cli­
ma, variando del muy caliente al inuy frió, como si. 
dijéramos: del tórrido al -glacial, se presta admirable­
mente á las producciones más variadas, las cuales, fue­
ra de'Satisfacer sobradamente á, cualquiera necesidad 
de sus vecinos, proporcionarían á la industria y  al co­
mercio, así¡ interno como externo, un abundante aco-t 
pío de toda clase de artículos. • i ‘. ;i;

Para dar una idea de esta gran variedad, basta 
<1,400 metros de elevación, absoluta, se dan las papas 
y la cebada, el centeno se daría aún en mayores al­
turas. Más abajo prosperan el maíz y  el trigo que son 
los principales productos de la altiplanicie y  de los 
declives colaterales de las dos cordilleras. Desde el 
nivel de 2,000 metros para abajo ,se cultivan con óp-> 
timo resultado, además de los precedentes, el cafe y Ía> 
caña de azúcar, artículos de primera importancia así. 
por su valor, como por la abundancia con que se pro­
ducen y  el poco trabajo que exigen. Añádanse á es­
tos el plátano, la yuca, el camote, el maní y  muchos 
•otros que, .sin ser en la actualidad objeto de grandes 
especulaciones comerciales, no dejan de ser, cual más 
cual menos, importantes como artículos de consumo
local. ' r ¡: r •] |y i , •. Hi'ii j i í_il,, f_ j i ■ .JÍ ■1. '.i //r F tv/ÍJiq

Excusado es decir que estos mismos siguen dán­
dose, y  siempre más precoces y  con más abundancia 
á medida que se desciende á menores alturas. De los 
cortos ensayos que hasta ahora se han hecho á lo lar­
go del camino de Quito para Caraques, en las hacien­
das de Botona y  Rio Blanco, Xilos ,1,500 metros, la 
caña madura á los dos años, en el Napa, á 900 me­
tros, al año y  tres ó cuatro meses; en el Tan ti, á los 
500 metros, ai año la déla primera siembra, y  las co­
sechas posteriores á los diez meses aproximativamente. 
En este último lugar, donde medra prodigiosamente, 
se calcula que cada hectárea puede dar hasta, doscien­
tos barriles anuales de aguardiente que, según el pre­
cio medio actual en Quito, representan el valor de mil
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pesos, por lo menos, en producto neto.1 En los puntos 
superiores el producto disminuye según crece la ele­
vación, sinembargo es siempre tal que puede cubrir •' 
los gastos con buenas ventajas. '
bní*. Lo lamentable en esto es qué la mayor parte de 1 

los propietarios,1 en vista dé las ventajas que les Oiré-7 
ce el convertir1 el precioso producto:’de la caña en ’ 
aguardiente, vayan multiplicando éste incentivó de 1 
inmoralidad, con las funestas consecuencias sociales 
que es fácil prever. ' Pertenece á los'que deben velar 
por el bien público,1 tomar las medidas convenientes7 
para impedir tan detestables abusos. ‘ ;,i‘ *

■d E l cafó se produce con igual prosperidad en los ’ 
mismos lugares, y, aunque basta ahora no se han he-’ ’ 
cho de ól plántaciones considerables, no cabe duda1 
qué en ló - venidero será uno de los: artículos más luJ: 
crativos ó importantes de nuestra agricultura: 'L a ' 
causa porque los propietarios no se lian dedicado to-i 
davía á* su cultivo en grande escala, ha sido porque,7 
siendo su despacho más limitado que el déla caña, 1 
les proporciona menores ventajas. Sinembargó; si Sé “ 
calcula qué el precio medio del cafó en Quito es de ’ 
doce pesos el Quintal; y  que una hectárea en es’ósdú^ 
gares puede dar anualmente almenos 25 quintalesj’sé' 
vó que de ól se pueden esperar opimas ganancias. 
»:!>'; Los primeros ensayos que i se han1 ‘hecho 'en1 él' 
cultivó del arroz de secano en la haeienda de
naxilla* han dado pruebas muy halagüeñas; pues',; se­
guir se me ha* asegurado, en hectárea y : media* aséen- 
derla su producto á l 80 ̂ quintales. En vista de esto y  
de- la facilidad de trasportarle á Quito, á dónde hasta 
hoy se le ha ¡traído de G uayaquil, se puedéesperiir que 
su cultivo se emprenderá en grandes1 proporciones, 
siendo al mismo tiempo utí buen artículo deMexpór- 
tación para el extrangero. ̂  ‘ onui l n tussti uy 

'íi 'EhGacaó puede formar por sí solo la riqueza del 
país. *Según el parecer de personas inteligentes en esj 
ta materia., sé cree que puede prosperar hasta1en la
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hacienda ya citada de el “  ” donde se lian hecho
plantaciones bastante extensas. Si los resultados co­
rresponderán á las esperanzas, quedará demostrado 
que .se lo .puede cultivar al menos ¡hasta la elevación 

; de 500 metros, empezando desde ía orilla dél Pacífi­
co.- :Y  ¿eijién podría calcular la eñormé cantidad dé 
este producto que se obtendría en tan grande exten- 
sjón .como esta, sobre una longitud de 8 grados geo-
gráneos? rero sea de esto, lo que ¡quiera, lo cierto es
0t ’ i 1 * *ff i 1 ■ f.j »»i i„ ,|h i v . •.íVri.rr: v  ,-c.rque el cacao se da muy bien hasta oan Miguel, si-
"/ ' V • ¡I j !‘mAá \ >'1;1 •>;? wkmk,tuado cerca de 100 metros más abaio. ,

m .. • ~ i t . ,ii ,, n  i  / i;,- >.n i: •  T < u ¡ ::
Según el relato oficial deí Sor. Ministro de Ha- 

ciencia, teji valor del cacao exportado del Ecuador en 
el año ele 1*879 ascendió á '§ 6,Í9l.,299.8]S; es decir á 
más de la mitad de toda la exportación del mismo alio, 
representada por el valor cié § í  1,561,050.39. ĵ i 'ade­
más se toman en cuéntalos cortoslímites, en quelias- 
ta ahora se encierra su cultivo, en comparación de los 
infinitamente mayorés á qué se puede extender,1! se 
tendrá una idea.de lo que el Ecuador piiéde ’prome-

’ '■ j • • 1 » A. \ |í : .• tjír..c,.no:.< Vívui 1terse.de tan precioso producto. .Oi« ‘A.• ,-í'Vj Ij*r ' • ■ H’/lt’-'/ifMf •.!>
Aunque no tan importantes como este, merecen 

sin embargo especial mención en la agricultura dé 
las regiones inferiores el plátano que, como alimen- 
to ordinario de aquellos lugares, es lo que el r trigo, 
el maíz y la cebada en el interior: el algodoñ que,

J  , l i e , . .  y.. i/ , t ¡  ; > ,  <1 9  í +•,¡ i .>

importancia á la industria nacional, y  el- ta­
baco que figura entre los artículos más importanté¿ 
dé exportación, fuera' de lo mucho que. se consume
pn aÍ' Unfc i5'*'7’! r < ... jí> if.7íjJ.M'd /IClMOirijl

tagua, cuya im péf 
da se puedo deducir dé que el valór ele1 su cantidad
- l í i f j  .J  .-OiO-J i i l lMÍ  bZ>¿UHt .»«{ í j 1 * ¡¡ f  V l f J
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exportad» ascendió en el afro, poco hay mencionado, 
á casi millón y medio de pesos. Otros dos, igualmen­
te interesantes son la Cascarilla» y  el Caucho.

Todos saben las opimas ganancias que han ob­
tenido los que se han dedicado* á su esplotación, y  el 
gran consumo que se hace de sus producciones, 
es garantía de lo que se puede esperar de su cultivo. 
Sabilo es también que el bárbaro modo de esplotar- 
los derribando todo árbol que pueda compensar los 
pocos golpes de hacha que cuesta al interesado el 
ejecutarlo, ha de tener por consecuencia ef que den­
tro de poco se agoten en nuestros bosques; á no ser 
(jue, ó los particulares se interesen en propagarlos, 
ó que los futuros legisladores, más cuerdos economis­
tas que los pasados,, estudien las fórmulas de las re­
yes de modo que*, la libertad de ne so
pueda interpretar por libert dotan  
importantes tesoros nacionales.

La Gran Bretaña, cuyo acierto en sus especula­
ciones es bien conocido, hizo sacar Ira ce pocos años, 
de nuestros bosques muchos millares de plantas de 
cascarilla y gran cantidad de semillas para propagar­
las en sus posesiones de las Indias Orientales. Corr 
qué empeño ha}7 a emprendido esta obra, y  con qué* 
actividad la haya ejecutado, lo demuestra el' hecho de­
que. unos cuantos años más tarde, se hallaba en esta­
do de sacar mensualmente de sus almácigas de la isla 
de Ceylán como 20,000 plantas. Lo mismo bacía ca­
si contemporáneamente también Holanda. ( ¡ ;

Agrdguese á esto que, al acometer tal empresa, se  ̂
ignoraba todavía si dichos vegetales prosperarían en 
parajes antípodas á los de su procedencia; mucho me­
nos se podía prever si la calidad de los productos 
correspondería al objeto, y  compensaría los; crecidos 
gastos del trasporte y  de la aclimatación.. Para el 
Ecuador nada de esto es incierto. La Quina es uii 
don que la Providencia ha hecho con especialidad á 
este y  á otros pocos países limítrofes-. Crece, pues,.

— 1(J—
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espontánea en nuestros bosques y  continuará sumí 
nistrándonos el precioso antídoto de nuestras fiebres 
endémicas y, además gruesos capitales, como lo ha he­
cho desde la ¿poca de su descubrimiento. ¿Sufriremos,* 
pues, que sucumba al hacha de unos pocos especu­
ladores para hallarnos mañana én la dura necesidad 
de1 comprará gran precio* éste 1 artículo á aquellos- 
mismos á quienes poco ha hemos regalado la se­
milla'? ‘.mjcnw ^  '::y

Mas volviendo á nuestro asunto: ¡ Qué venta- 
taja nó sacaría el propietario de un lote de terre­
no en las posiciones a leonadas á este cultivo, sem­
brándolo de esta clase de plantas ! E l gasto d é la  
siembra es ligero, el del cultivo ninguno, y la es- 
plotación podría hacerla cuando menos1 le apuraran 
los demás cuidados.'' Los agentes natur ales ‘ están 
siempre en acción, y  Dios ha puesto en manos del 
hombre el hacer que se empleen en elaborar lo qué 
mejor le ̂  convenga/1- 1 P'7o {'Í J L  í,--j
; I' ! La propuesta que acabamos de hacer, la hemos 
visto 1 ejecutada ya, "y con muy7 buenos auspicios, 
por e l r Sr. D. Aurelio Cañadas, en sus bosques de 
Nieblí, á1 2,000 metros. El lia escojido para este fin 
la Quina de Uñtosing a y  la amarilla,que, además
de ser do las‘ más ricas en productos febrífugos, ofre^ 
cen la; apréciabilísimá ventaja de que se pueden 
cortar á los cinco años para aprovechar la cáscara, 
y  sus cepas brotan después con mayor fuerza, proj 
duciendo ma}mr número de renuetos que se utili­
zan  ̂del mismo modo en los quinquenios sucesivos. 
Si el Supremo Gobierno se propusiera arrendar pa­
ra semejante fin la zona occidental de la cordille­
ra homónima, comprendida entre 1,500 y  2,000 me­
tros, 'región que;‘ por falta de caminos y  lo acciden­
tado del suelo,¡ es en general poco aparente para ■ la 
agricultura,i podría sacar, además de una modesta 
renta,'; uña gran ventaja para el país, la de asegu­
rarle eu la posesión de este interesante producto, iri

A \
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E l Caucho es uno de los artículos que merecen la 
atención de los especuladores. Como la cascarilla, se 
le puede cultivar en terrenos que el propietario, por 
cualquiera motivo, no pudiera dedicar á otros gé­
neros que piden más prolijas atenciones, con tal que 
no ¡estén situados más arriba de 1,000 metros, que 
es el límite superior en que basta ahora se leb a  
hallado.,. !Su primer plantío es íacil porque, según 
dicen, se propaga por estacas simplemente clava­
das en el suelo. La  esplotación es mucho más eco­
nómica que la de la Cascarilla, pues basta hacer 
algunas incisiones en la corteza del árbol y  recoger 
la sávia lechosa que destila de ellas. Aun el tras­
porte es poco costoso por el corto volumen á que 
se reduce ; cuajándose; y  excusado es decir que to­
do esto se puede practicar en los tiempos más desa­
hogados. El mayor, ó más bien, el único inconve­
niente que ;presenta, es el de ser algo tardío,, pues¡ 
parece que el tiempo de empezar á aprovecharlo es 
cuando la planta tiene de quince á veinte años. Mas 
éste se compensa ventajosamente con el valor délos 
productos y  la facilidad de obtenerlos en su tiempo. 
Suponiendo que en cada hectárea se sembraran só­
lo 200 plantas (pudiendo caber más de 300) y  cada 
una al principio no diera anualmente sino, media 
libra de Caucho, se obtendría al menos un quintal, 
y  de un lote 200 quintales, que vendidos al precio 
ínfimo de 50 pesos, equivaldrían á 10,000 pesos anua­
les. -.‘■r, •:;■. .i. v. ■ íi.fi i•Vni'jJ/iJ.*

v, Nótese además que este producto, aunque con-' 
siderable, atendidos los tenues gastos que presupone, 
que se reducen casi exclusivamente á los de la es­
plotación, va aumentando’ cada año á medida que 
se desarrollan las plantas, y  no nos parece invero­
símil . que se puedan adoptar otros métodos de esplo­
tación, que produzcan resultados superiores á los 
del que dejamos indicado. En segundo lugar, lie­
mos supuesto que se. le despache en el precio . íu-

— 12 —
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fimo, pues se le ha vendido hasta en cién pesos, y  
lo más común es entre 70 y  80. Mas sise conside­
ra que, por un lado, este artículo se va agolando, y, 
por otro, su usóse extiende siempre más, por las apli­
caciones siempre más numerosas y  variadas en que 
se le emplea, no es infundado el suponer que dentro 
de pocos años el precio máximo actual vendrá á ser 
el mínimo, y  por esto sólo se duplicarán las ga­
nancias. Véase, pues, si ésta no sería materia digna 
de los cálculos de un propietario activo é industrioso!

Si entrara en el plan de este escrito el pasar re­
vista de todos, ó al menos, de los principales artícu­
los de nuestra agricultura, deberíamos añadir mu­
chos otros que omitimos en J obsequio de la breve­
dad, á fin de tocar, aunque no sea más que de paso, 
su segundo ramo, que es la Ganadería. ' r ‘

(c) De la Gauadeiía* cabe duda que este te-, 
rritorio se presta de un modo particular á la crian­
za y  multiplicación del ganado, pues, mientras eii 
lós-países europeos, esta industria tiene que disputar­
se el terreno, por decirlo así. con los cultivos vegeta­
les, aquí puede extenderse pacíficamente á sus aií- 
chas. Sabido es que en los páramos de amba¿¡ cor­
dilleras están pastando muchos millares de ‘reses, Jy‘ 
sinembargo, son tan raras las que se encuentran ca­
minando por esas vastas soledades, que es forzoso' 
confesar que, sin perjuicio de estas, y  sin miedo de.

— 13 —

gran vane interandino existen 
das praderías destinadas á la cría del ganado vacuno y  
caballar, y  tendremos más tarde oportunidad de mani­
festar cuánto se podría multiplicar y  cómo aumentar y- 
mejorar así éste como sus productos. ’ ’ E l lanar: y  el 
cabruno se crían en número bastante crecido.Jen 
ciertos parajes, pero, en general, sin que haya ningú; 
na proporción entre el que existe1 actualmente y  el 
que podría haber, ni entrólas ventajas que de él se

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-  14 —
*

obtienen y  las que se obtendrían cuando se procediese 
en este punto con el , esmero conveniente y  con uníi, 
economía bien calculada. , ..[ , .,w„ ; , ,,.
' . Las provincias del litoral se distingue^ prin­
cipalmente por la cría del ganado caballar y  mular,, 
notable por la hermosura • de su forma,, talla aven­
tajada,., ,y señalada celeridad; y  Resistencia. . 5 Sus raí­
zas, ^conocidas, á.unque bastante diversas entre sí,, ba­
jo el nombre .general de, “ Yungas,'' proporcionan los 
mejores caballos y  ínulas de la República. ,1, , <y(,j 

Hasta hace pocos arios, se exportaba anualmen­
te del interior para Guayaquil gran número de ga­
nado vacuno, mas el estado de grande enflaqueci­
miento en que llegaba al término, de su viaje po­
las privaciones y  las fatigas de tan largo y  escabror 
so camino, indujo á los agricultores de la Costa á 
dedicarse á su cría en mayor escala, y  al presente 
llegan á abastecer el consumo local, y  aun á poder, 
exportar cierto número para, el Perú. ,. ,.,

. Cuando, con el corte del Istmo de Panamá, se 
aumente el Gomercio, y  las mejoras de los caminos 
faciliten el trasporte, no es fácil prever la importan­
cia que alcanzará este ramo d é la  industria agrí­
cola. Lo cierto es, que una vez que la agricultura se 
extienda cuanto es de esperarse en las amplísimas ve­
gas de las regiones inferiores, allí, donde la riqueza 
y  la abundancia de los pastos compiten con lo favora-, 
ble del clima, el ganado se ha de multiplicar y  
prosperar prodigiosamente. ) ..

,, De la compendiosa reseña que acabamos de ha­
cer, se puede inferir fácilmente las felices disposi­
ciones del suelo ecuatoriano para la agricultura y. el 
gran número de importantes artículos á cuyo cultivo 
se brinda. Toda esa vasta región, que por la longi­
tud de ocho grados geográficos, desde la enorme ele­
vación de 4,000 metros, desciende por los declives, 
de ambas cordilleras, y  de un lado se extiende hasta 
el Pacífico, y  del otro se pierde en las fértiles y  an-

jr/
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•churosas provincias del Oriente, forma el gran cam­
po destinado á esta industria; Si se reflexiona ade­
más que, por su posición geográfica y tan vanada 
elevación, su clima pasa insensiblemente., del tórrido 
de la costa, ai glacial de la región más elevada, fá­
cilmente se comprende que apenas puede haber a l­
gún artículo que rio halle en alguna de esas zonas el 
•lugar más adecuado á sus exigencias*fisiológicas, ¿inh 
ra prosperar con la maj or lozanía. ¿ Qué vaciedad, 
pues, y  que acopio de producciones apropiadas al uso, 
á la industria ó al comercio no podemos con razón 
prometernos de Comarcas tan dilatadas y  fefaóés?
, na í v  (m d  éiMn oL íjii- j* . l.i t'í 3  i>.'?>í d e '

! f,
i'.' .¡ -n el. "'i1 ¿nt¡( :

i :: <■ * /, '• ..'V .«i • ' v ,| i> < •• J fth '* »•"»
•i ... <1 •-.< ! A i  • ■ * ;,i / * >• ; <r . .» . ( " i r m i

) ,nft ■> '
lü.
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Sí los efectos correspondiesen á, tan favorables 
condiciones territoriales, el Ecuador debería figurar 
entre las naciones más opulentas del Universo, y sin 
embargo muy común es la queja de lo contrario,, y  
los síntomas de la pobreza pública y  privada se ma­
nifiestan con frecuencia harto mayor que la que, de 
lo dicho, podríamos suponer. Se suele atribuir ¡esto 
á la falta de brazos; razón á todas luces infundada* 
siendo evidente que en la misma proporción disminu­
ye también el consumo, y  la escasez presupone un 
exceso de óste sobre los productos. Además, no se lia 
de olvidar que la feracidad natural del terreno puedo 
suplir en gran parte el reducido numero de los trabá- 
Jcldoiet»., . .. I /jO'fri iO !<• - c.-.t';íj'jMOD oh OlfíiKI

Siendo, por lo tanto); forzoso,bizcar la. causa do
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olio en otras circunstancias, nada más natural que 
el sospechar que provenga de la falta de arte y  acti­
vidad en esplotar un suelo de suyo tan fecundo, en 
otros términos: del straso en que actualmente se ha­
lla nuestra, agricultura. : La sospecha se cambia en 
convencimiento si examinamos el método que en eha 
se sigue, v el uso que se hace de los medios más in­
dispensables para el buen resultado de las faenas 
agrícolas. • . ■: r*
i • ¡ /., • ;, 1. D el método agrícola.

i  ’»■ * 1 f •• i

t A. 'i:-*! • ‘ ¡ ’• •• ■ i'* J' /!  fr. iy; ' íí JJl í;

Doble es el sentido en que se toma esta palabra 
en la agricultura. En el sentido más lato y  familiar, 
significa lo misino que: procedimiento ó modo de pro­
ceder en el desempeño de los asuntos rurales; en el 
segundo expresa: el conjunto de los preceptos so­
bre que se basa el arte mismo. En este último sentí 
do el método suele dividirse en y
co.” Dejamos para lugar más-oportuno el dar una 
idea más concreta de cada uno y  el deslindar mejor 
sus diferencias. Por ahora bástenos el decir que él 
que se sigue al presente es el empírico, introducido 
desde el tiempo de la Conquista, y  plagado de vanas 
observancias rutinarias y  casi supersticiosas, escru­
pulosamente guardadas por el genio emir en temen te 
invariable de los Indígenas. Es un conjunto de 
observaciones de fenómenos hechas por lo común 
sin discernimiento, ni conocimiento de las causas que 
los han producido, y  generalizadas sin límite por lo 
mismo que se ignora la eficacia de los agentes exte­
riores, y  su modo de obrar en las diversas circunstan­
cias particulares, así como las leyes fisiológicas á que 
están sujetos los diferentes seres orgánicos. Un jui­
cio sobre un hecho particular suele cambiarse en una 
preocupación respecto de muchos otros, que * tengan 
alguna analogía verdadera ó sólo aparente, ó algún 
punto de contacto con el precedente; y  las personas 
no acostumbradas á raciocinar, fácilmente atribuyen
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A una misma lo que puede proceder de%Jiis^ 
ruínente diversas, puesto que, como una pítele 
cir diversos electos según las diversas ci rep ica  itfci a. 
en que obra, así, viceversa, otras diversas % ifb e^ , 
bajo el influjo de circunstancias diversas, pued^irwiQ^ 
ducir uno mismo. El calor, v. g., derrite unos ’qiíer- ^  
pos y  endurece o tr o s u n  ' mismo alimento y  uií urs­
ino remedio puede ser útil ó perjudicial según las c ífc^  
cunstancias en que se le propine.

Estos principios tienen en la agricultura un sin­
número de aplicaciones, v. g. la profundidad de Ui la-’ 
bor no lia de ser la misma en los diversos terrenos, 
ni en un mismo terreno, tratándose de diversas clases’ 
de cultivo; ni, aunque sea idéntico el terreno y el arJ 
tículo cultivado, si es diversa la estación en que .sé 
practica, etc. -Una clase de abono, en1 cierta dosis' 
puede ser sumamente favorable en una clase de te­
rreno, y para ciertas clases de cultivos, según la comü 
posición química de los primeros y  las * exigencias 
fisiológicas de los segundos; y , ‘ viceversa, ‘en' ma­
yor cantidad ó alterándose ya la una,' ya la ! otra dé' 
las circunstancias mencionadas, ó entrambas á la vez?
El efecto de los arados comunes puede ser suficiente 
en un terreno flojo y  arenisco, y  muy insuficiente 
en otro fuerte y  compacto^ ’ En un mismo terrenVv 
v. g. arenisco, lia de ser diversa la labor según qué 
el subsuelo es profundo ó poroso; ó que resulta'dé 
una capa dura é impermeable:1, o.rí/*:j ¿moml .«díól'P 
V ‘‘ Estos ejemplos,; que podríamos multiplicar in­
definidamente, manifiestan que la himple 'observa­
ción del bueno ó mal resultado una vez obtenido 
en el cultivo, V. g. de un artículo en juna clase de 
terreno, no basta para concluir generalmente rque 
ese terreno sea ó no adecuado para ese cultivo, pues-1 
to que ese resultado puede haber dependido de lá labor 
ó de otras atenciones prodigadas'ó negádas; aí sem-’ 
bradío, ó de la calidad de la simiente,7 ó-de las cir­
cunstancias atmosféricas, que, de consuno con Otras,’
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hay,ni influid# fn -/or able ó. desfavorablemente en ¡éL 
El cultivó de la, vid ha sido, descuidado hasta es- e 
tos últimos años* por él corto. ó ningún provecho- 
que se sacaba de éL, Se atribuía la culpa de ello- 
ya al, suelo, ya al ¡clima, ya  á otra cualquiera can- [ 
sa desconocida; mas mientras* tanto1 no se .tomaba, 
ninguna medida; para , averiguar el verdadero méto­
do de cultivarla. Se ¡creía  que bastaba arrimarla 
á un árbol ó á una ,pared para que cargara, pero\ 
la esperanza; apíedó siempre burlada, Se oyó1 decir1 
que:se la debía podar; y  se practicó aún esto ; pe-- 
ro sin atender al tiempo n? saber el modo de prae-í 
ticarlo,. y  su efecto fue también nulo; lo que contri - 
buyo á confirmar ,1a preocupación ;de la imposibb 
lidad de obtener un buen suceso de este cultivo. Fi-r 
nal mente hubo quien atinara con el tiempo adecua­
do para, la poda, y  esto’ bastó para que el resulta­
do fuera completo r- , ■; , -

,¡ Vaya otro ejemplo. ;,,E1 Ecuador se ha privado* 
hasta ahora de la; enorme . ventaja que habría podi-, 
do lograr de la cria del Gusano...de seda, que produce* 
en Italia nada menos que 53 millones y  medio de pe­
sos anuales. Según el Señor de Sambuy, de quien 
tomamos estos-datos: Tousles au séricicoles de 
l1 Europe réums,smit ¡oin d1 arriver á une telle produce 
tion. En nuestra altiplanicie, la Provincia de In i- 
babura,, los valles de Yaruquíy Puembo, Tumbaco y  
Chillo, buena parte délas provincias del Tungura- 
hua y  del Azuay nos parecen puntos muy propios- 
para el cultivo de tan valioso artículo. Hubo u 
tiempo en que se emprendió esta especulación con* 
entusiasmo. Se hizo traer semillas-y se plantó gran 
número de Moreras ; ¿ñas, se ignoraba-el modo de 
cuidar el gusano. Según se rqe ha asegurado, se 
creía que bastaba ponerle en una morera aban­
donado á todas las vicisitudes de la atmósfera, y  asi 
se hizo. ,El experimento fracasó por completo, corno- 
debía suceder., y. el entusiasmo se cambió en un to-*
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tul olvidbl Sólo quedáiV' todavía erí muclíos1 plintos? 
las moreras como raónuménto ‘histórico dél slicéso.’ 
He aquí el resultado del WnpÍriémÓ; '6 dél,Jprócedéiv 
á tientas, ‘por puros datos éxpénrftehtalés’, no ácÓiíí^ 
pallados ó dirigidos por los principios científicos:, ’? v̂  

Y<,,iAhora bien; eii ésto’ empirismo' tari "síólb se ápo- 
ya ! lo géneral de nuestros agricultoreséhándbMiceli1! 
en tal ó, tal parajefño se da¡estar ó lé otra ¿lasé de )>í*5c>- 
clucciones, porc 
rimento dió res 
minado si esos 
variables, corno 
tículó’ cuj ô, cultivo se ha'áiitéhtado,i:Ó' lá Wtnrá bátb'- 
métrica del ' lugar ú otras1 circunstancias1 ’ihcómpíitir 
bles con las exigencias1 del/hiismo ó tari sóíé'de 
circunstancias que,el agricultor''píiéde '^ária^'ó^híb- 
dificar á su albedrío; cómo sería p! el tiempo' de la
aíomKi'o lo 'Afineli f 11 m Art’fí¿iir*a -r̂  niiVímíloo 'vio ' 1/̂¿r’•"+¿3_

oportunas* par;
‘ :.lrn Después dé estas' reflexiones'respectó ál método,- 
examinemos éóiiio Se .empléeti ’ lós1 medios princi­
pales de que el arte/ agrícola1 dispone"'para ,cÓiisé~ 
giiirsu objq fe—gz"*‘M" rv' ' ' ?  r"‘^7t ,
■l)i\  BIBLIOTECA NACIONAL '^nmlfJiJm
oríwjtíi -̂rn̂  Aí4sw5J3íá' ’* o ti féián u *ioqo ■
’Kt.í •Ji i  i  l ¡

- QUITÓ-SG^AB^R ” n;! 1 U<í‘JOq<
íL u;j l au i fiyí riop «kobéówr. 

,íri:;¡pjjo'fq j!Tí̂ ;J rii oup júóuohivori I 1» olfri
jj!.‘ i) ujbítfí¡v) ¿ i D kl; UáO/iiijj Los Mfcu>ros*ít3 xüí/j
tnidruu . o L :' vi í-jtk íi£>/íxiíremiíiií« o h  «ao/ujno

f ‘ Va . (ai los abaiL:.— Todos lok'A f̂düO&'ds.
desde Teofrasto hasta los nías modernos, liah' reconé’éi- 
rdó, como hecho ínoúéstioháblé, la nécésidaddélos'abó-
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fuere crecido',, mediano ó, cortos el numero' del gana­
do qué concurriere ¡á abonar tus, campos. .El $pua-¡ 
dor(1pQsee,jlsin duda, una ̂ cantidad muy. crecida do 
ganado, y, por consiguiente, su agricultura deberhp 
ser de ja »  jaás aventajadas 5. pero eLinétodo j.e cui- 
darlo.le,¿ace imposible el aprovechar, este poderoso 
medio en.iaypr.de lo » cultivos,, por lo .ejuei se ¿alia en el 
caso del.; mole ..pascere,y su agricultura ea eFúltinio
de jos grados establecidos del agrónomo precitado, • 
....... Faltando los abonos animales, se acostumbro

desdó la antigüedad suplirlos con los de origen vege- 
taj.f.ii'j'oda clase de planjas puede, 3ervk, para r esto 
pkjetp; así, las que el suelo produce espontáneamente, 
y,que el vulgo distingue con el nombre? de 
.pomo, la»; que agricultor^ diligente ptpedesem­
brar; yon este.intento.. Nada hay que sea inútil en 
ja  naturaleza,. Coipo todo ba sido1 croado para-, el 
¿ombré,,¡ así, este puede sacar ¡je todo, ,.mediata ó* 
inmediatamente . su provecho, ; Las sustanpia»rí do 
que se compone el suelo, bajo la incesante acción de 
los, agentes atmosféricos y  de sus mutua» reaccio- 

.ues,.,pe hallan en continuo estado, de descomposi­
ción, y, no hay para quó decirlo, una gran parte dé­
los elementos en que se resuelven, se, desperdiciaría- 
inútilmente en los aires á no haber vegetales que- 
oportunamente se apoderaran de ellos. Lo mismo 
sucedería con los que se bailan en la atmósfera. Por 
ésto dispuso la Providencia que la tierra produjera, 
aún sin el concurso del hombre, úna cantidad de 
plantas capaces de almacenar en sus tejidos ambas- 
clases de elementos, así terrestres como atmosféri- 

‘ eos, y  basta que el agricultor sepa y  quiera aprove­
char ,de este trabajo espontáneo de la naturaleza,.

. . enterrándolos en tiempo oportuno, para que ellas de- 
, vuelvan al suelo, en que han crecido, las materias- 
, elaboradas en provecho de los cultivos futuros. • ' ‘ 
_ ,ri ;. ,Más eficaz sin duda, es el método cíe sembrar 

ciertos .artícelos escogidos como más. oportunos, con

t r - w - r .
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el objeto de emplearlos como abonos para otras siem­
bras, como también los restos de las cosechas y  los 
rastrojos. Cosa qué, en vista de las ventajas que (pro­
duce, es muy Recomendada por los agrónomos y  prac*- 
ti cada en todas paites, y  debéría serlo especialmente 
en el Ecuador, donde por la razón arriba indicada; 
se dificulta e'l uso dé los abonos animales. ¡Hi’Oíylc.o 

'i- Antes de pasar más adelante, me p&ieoe oomve- 
niente.tratar de disipar una preocupación no amenos 
funesta que común entre nuestros agricultores; es dej 
cir, que nuestros terrenos son de suyo ' bastante; fe* 
cundos para no necesitar semejantes atenciones.rí¡Es 
•esta una de las preocupaciones más difíciles de de­
sarraigar, porque se apoya en la repugnancia al tra­
bajo. El ¡buen concepto que se tiene de la feracidad 
natural.del suelo, parece que excusa de dispensarle 
cuidados especíales. Mas, si fuera así ¿qué necesidad 
habría de abandonar periódicamente tan grandes ex­
tensiones de terreno al descansof y  ¿ cómo se explica 
que, con ser nuestro territorio tan vasto[ apenasal- 
canza á sostener un millón de habitantes; mientras 
en otras partes la misma' extensión sustenta, y  con 
mucho mayor desahogo, varios millones $ •'•r.hr.aisnirj 
•■i:*: Mas cualquiera que sea la razón de ésté, lo cierto 

es que aun el suelo más feraz; necesita reparadlas 
pérdidas sufridas por las sucesivas eoséchas, as£ como 
el caballo másrObüsto .sucumbiría sin remedio cuan­
do le faltáran" á- sus tiempos los álirneutós -conve-;. 
oientesJ» rdií'mdíúrjoijfco .̂Oiíodí'. /íol q.b '*£Í6fiorÍ¿> i;l tmp 
«oí Adeaiásde esto, si examinamos l a ‘ cosa á la luz- 
de la ciencia, hallaremos que los terrenos del Ecuador,’ 
especialmente de la altiplanicie, ^ í  pór^su -composi-- 
cióií química,i como por otras circunstancias' locales,' 
Üéjós de eximir al colono del practicar estas industrias,1 
té obligan á ellas con mucha más razón que los de los 
otros países.réspectivamen te,:ostn. i oq oh pnun ,otu un 
t:i iiEn;efecto^ sabido es¡que1 en estos' prevaleéoir las 

«estancias »•hiinéndej^pi^ííyiniiv §̂iH*u¿tos!1 •qué<pro-

r  //
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Vienen de las..erupciones de. nuestros volcanes, y, del 
detrito., de las ¿rocas que.constituyen exclusivamente, 
al menos eiji; la*mayor,.parte del valle-interandino. ,el 
esqueleto, de las cordilleras.;, (Pues bien, es igualmen­
te cierto que estas son las,más .refractarias la ..acr 
pión dé los; agen tes atmosféricos y  de las sustancias 
contenidas en ;el: suelo; por consiguiente, despuós de 
unas ¡pocas¿.cosechas de artículos que absorben espe­
cialmente, los Silicatos>como son( en, primer lugar los 
cereales,-.eli^ndo-se,.baila notablemente esquilmado y  
nó puede:.dar¿sino productos-, cada, yez,más, escasos y  
raiquíticos.? -nv. ) ](:«.->'» i !.<:/'>:•! ?0í? or( T/inq Ht.ilr.’li*/ 
.;)}) dLas alteraciones violentas de la temperatura pro- 
nnreSíeni delnmodo más eficaz la.descomposición de 
Csás: materias y  favOrecen¡ .su disolución;- por consi­
guiente; cóadiu v a iiá  que el terreno se reponga rápi­
damente .dejas perdidas sufridas por los cultivos an­
terioras^, Mas esta circunstancia tan favorable,, es pre­
cisamente la .que falta en la altiplanicie ecuatoriana 
á? causa, de la: moderación constante de su temperatu­
ra.; ¡De aquí resulta que, como queda dicho, sus terre­
nos necesitan.mucho más que otros (situados en cir­
cunstancias naturales más favorables á estos procedi­
mientos) de ser' abonados, para conservar constante­
mente en ellosel grado conveniente de feracidad.,] *>' 
!,(,[,. Comprenderáse aun mejor esta necesidad: con 
respectó'á una gran parte, y  precisamente la más im­
portante de nuestros terrenos, si se toma em cuenta 
que la eficacia de les abonos, especialmente de algu-r 
nos de ellos, no. consiste tan sólo en devolver, á los 
terrenos las. sustancias perdidas pordos cultivos pa­
sados, sino ¡también, en mejorar sus calidades físicas, 
como sería,.en cuajar los terrenos demasiado sueltos, 
por ser excesivamente areniscos, y  aflojar los que fue­
ren demasiado compactos, , Ambos excesos son igual­
mente, aunque por razones contrarias, funestos á la 
agricultura. fLos terrenos areniscos absorben, con fa ­
cilidad las aguas, pero con igual rapidez la evaporan

\

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



y.miftila&idtfjíiíi.pasar, inútilmente á las capas inferio­
res, si es que descansan sobre un subsuelo igualmen­
te ¡arenisco.íy.» porospnquedfindose ellos siempre secos, 
y  ¿ por, consiguiente,' más "ó menos ineptos ¡para e|, cul­
tivo; Yt no-ser quef,se pueda subsanar estos inconve­
nientes; e,On ¡el r iego .P o r  el contrario, los.Mterrenos 
compactos jdejanf-eACiírrir las aguas en la superficie, 
ynse privan,de, 1 osanqalcujables beneficios querellas 
íes-acarrea rían L«i permitieran el que se infiltraran en 
susícapas: inferiores / ¡ o h u v V  '-uní r.l o h  rr ¡- v
i o.-;- iP.uefe. bienu tocios,saben que toda nía altiplanicie 

ofrece Jadalterna.ti va más. notable en estas dos clases.
de terrenos,f;jr cad&íuna con todos los inconvenientes 
que emananjido su naturaleza, por no haberse tra tado 
jamás de corregirlos,artificialmente. Las substancias 
orgánicas, aunque solamente vegetales, enterradas 
cuando están todavía.tiernas, á más de enriquecer los 
areniscos cbn.tiha preciosa variedad de elementos quí­
micos^ los ¡mejorarían admirablemente aumentando Ja 
cohesión- de las moléculas, y  por consiguiente la plas­
ticidad del 'suelo; por cuyo medio se debilita la-inten­
sidad de la evaporación de los líquidos ,y la  volatili­
zación, dé Li$i ¿sustancias orgánicas, economizándose 
todo en favor de los cultivos. Asimismo aumentaría Ja
facultad.die.conservar entre sus moléculas el agua, 
corrigiendo el defecto opuesto, que es el principal de 
esta clase de terrena Añadiremos también de paso 
quev á nuestro parecer, influirían mucho en mejorar 
el clima atmosférico y  la temperatura del suelo; pues 
ennegreciéndose éste por las substancias orgánicas, en 
estado de putrefacción^. absorbería mayor cantidad de 
calor,. en.-provecho de los cultivos, y  al mismo ‘tiem­
po ¡influirían>en> que la&Huvias tan necesarias en esos 
parajes, fueran más copiosas y  más frecuentes, puesto 
que no puede ponerse en duda, que la superficie blan­
ca de esos arenales formados de cristales silícicos, re­
flectando en la 'atmósfera una cantidad enorme de ra­
yos ¡caloríficos,-Impide muy eficazmente la condensa-
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ció'n de los vapores atmosféricos, y  por consiguiente, 
lás1 lluvias, m"  -'■'dy--' * ".-i»: f*j' /-.*>■

Aíiri la otra clase de los terrenos de la altiplani­
cie'que llaman ' ilcavgaguosos\recibiría una importan¿
tísima mejora física mediante los abonos. Su'defecto 
radical es, según dejamos dicho, el de ser demasiado 
•compactos. Con las primeras •lluvias después1 'de i da 
siembra, se endurecen como antes, volviéndose im~ 
permeables á las lluvias sucesivas. Con esto-se pri­
van de la virtud fecundizadora del aguay del aire y  
del calor á quienes igualmente disputan «1 acceso á 
sus capas inferiores, y  dejando escurrir toda el agua 
de la superficie, ésta arrastra consigo la  parte más 
fértil del suelo, la que estaba mezclada1 con los res­
tos de los cultivos pasados y  elaborada por los agen­
tes atmosféricos.' eír:r^*íí:ioa -•rq^nm .fcwinirjno
K''d ’í Para ocurrir á este inconveniente,‘nada-más. á 
propósito que el uso de los abonos ¡hábilmente! <¡es^ 
^cogidos. Estas sustancias, prescindiendo aún de sus 
efectos químicos, mezcladas con la masa originaria 
del suelo, tienden á disgregar sus moléculas -y á con^ 
servarlas separadas, por consiguiente á- aumentar.su 
¡porosidad, y, mediante ésta, la permeabilidad a l agua 
en toda la capa destinada a l : Cultivo, i Estay al> pasó 
,que con los gases; ̂ así atmosféricos; como los que re^ 
sultán de la descomposición de las > sustancias ¡del 
•suelo, concurre- á fertilizarle con• acelerar y  conti­
nuar la disolución,¡ sirve admirablemente’' como vehí­
culo para introducir las * sustancias^ alimenticias'>en 
los tejidos:vegetales. Uih rád *ioq obb 

oi> i*' Sobro estos hechos se funda-el 'principio admi-* 
-tido>como evidente en ¡las» teorías- agrícolas ‘que:-¡en 
igualdad de circunstancias, Jim terreno' tanto más 

• fértil[cuanto es ’ más permeable? en ¡otros ¡términos: 
-qué la feracidad del ¡ suelo está en razón! ' dilecta > de 
*sa permeabilidad. *:>- o b ¡toíwunól r.'ArAuyiv, *0*0 uh íd  
-(¡'f ‘.' Según:- esto, la mezcla de estas dos clases de té-» 
rrenos daría el ¡mejor: resultado, en cuanto que* el tufa-
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cqo corregiría La, demasiada porosidad del ai/quisci^ 
y  este la excesiva consistencia de aquel. ,
.,.., t La costumbre de quemar los rastroj os ($s ^ u y  
antigua», pue  ̂yirgilio ,.habla de, ella conio , cosa¡ vuj>- 
garmepte ;pr̂ ptic£̂ da:. i . . ; Y ...»
-irgi» j>*i • 'j.uí rio vbniaobfí fi'tqthi.- jr/i.*t[ sol oa

También á reces incendiar convino tru, ( ,t
■ km ’¡iE 03.estériles campos,y rastrojos,, ,
t-i i ¡y,t¿ I P | (b. ̂ P ■■ ̂ 3 •llaína.ŝ  ,(»Q u oíoa* i
jíbíio nî í .fírui .'lohonf-./il 'liiyifíiíi'ili’iíMo.jtñi; y •icv.ilfjnt 
]-<]i N q , puede negarse que esta práctica, en sí misma
considerada,, pueda sér de alguna utilidad, pue¡s ade- 
nías de destruir muchas mala» yerbas; y,:aunsu$ se­
millas, devuelve ál terreno muchos,.elementos i.nor- 
gánicos en las ceniza» de las plantas, quemadas, que 
serán asimilados por los cultivos siguientes; sin embar­
go, si examinamos, la ,cosa un poco más á fondo, te­
nemos que concluir que aun ésta es una de las tantas 
¡costumbres, rutinarias, que ser practican sólo,, porque 
se lian, practicado., Las yerbas quemadas deyuel- 
yen al, suelo; únicainentp los elementos iporgánicps, 
ó ,sea ' incombustibles, mientras los,.orgánicos, ó:cqm; 
bustibles, que son los que forman la paytp principal 
de Ja paja, se desperdician inútilmente en los aires. 
Si en lugar de quemar esos restos, se enterraran, á 
más de que pudriéndose dejarían en el suelo ambas 
clases de ¿elementos, * se obtendría la .mejora física 
poco menos importante, que la Química. No es 
bueña economía contentarse, con. una, parte cuando 
se puede alcanzar, el todo. \ j , , •1j <t

De los, abonos; minerales.no se'lia, liecho hasta 
ahora ninguna aplicación que yo ?epfi, y, siq embar­
go, su uso es general en todas las naciones dedica­
das á la agricultura, y  aumenta cada, día (en vista 
délos resultados, que produce. En el interior debe­
rían usarse especialmente los calcáreos, por la abso­
luta carencia que sus terrenos sufren de este elemen­

ta Caro. Trailrte. cío las Geórg. ly 90 y sig.
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to. Aun la sal rii n ina’ y  el salitre bfiócén interesan­
tes ventajas á la agricultura, así eíi los campos (ionio 
mi los potreros.1 usados en dosis ‘convenientes,' y* aten­
dida las facilidad en que estamos dé. conseguirlos"’á; 
buenos precios, es una verdadera'lástima el que1 no 
se los haya hasta ahora adoptado en nuestra agri- 
cultura.

Lo mismo, y con mas razón,' podehíos decir res- 
])ecto al Guano, cusa1 eficacia fertilizadónt liegO & 
triplicar y  aún cuadruplicar las cosechas. Sin eluda, 
lo costoso que habría resultado por la dificultad del 
trasporté/, lia de haber sido causa dé quó él * país sé 
haya privado , hasta ahora de 'éste’ pódeVósc  ̂ ’álíkilio, 
de que Europa hace tan enorme 6oftsúmó,'fy  Giástá
numerosas falsificaciones. 1 tJ“ pvy-\li r' .
- J iy\; . .-'v.h o;?v>- • -v-íin'» ►< *f *íoq pqb/dfíiiirií; uirio#

' { f " k' 1 , 3. SlSTKMA DE kOTACíd^.l'i),ríf'Zj ** :‘0rj*
• a r í  m S  f i i i f i ;• ) m u .  í . f í fp ' l i l f l 'U fO O  OJ»p a u n i ' m

Otro recurso de la agriciíltithV moderhá para 
sostener la feracidad de los éánlpos/’.la que pronto se 
agotaría con el cultivo contiriiíado de los misníos ar­
tículos, es el llamado “Sistema de rotación” ’ ó de “ al­
ternativa de cosechas.” No-es está uría invención 
nueva, pues Virgilio Ihismó lá indica r sugiere la
norma con que se ha de dirigir.11; ; i) L>li ’iac3,J‘ lí‘} 1- 

■ : UiJ • ' ■» . : Li: ¡L'.J !.*r,* j.>ij’fi'líf oiiii oh fcJiJít. Yy * r v . \ , > * f f
Cuida, tras eso, que ‘si rinde tin año;

Tu campo, al otro descansarle otorgues,’
Y  en la huelga vigor la tierra críe.1" i:' ’,ÍI0!Ĵ

, O allí, mudada la sazón y  el tiempo, íiK
El rubio grano sembrhrás, de dónde/ ^

,;,a Primero hubieres el legumbre, iifáiio1 
1Coh sus locas vainillas, 'recogido,’ 0éi,i JJJ 

í l ",‘ 'r 1 O. las tenues semillas de lenteja;!1 (cV| - l r̂;í- 
1 O las frágiles cañas y  r u i d o s a * 0- üjl- 
1 ‘J1 l Pompa de los amargos altramuces/'" ;íi8n 1!,irí 

Ten sabido que el linó y  el avena, Jí‘"v<’v '
Y  las adormideras que destilan . ,T ,.

j
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í* El agua soporosa de JLefeo; ií< • */ jdwí»
Mieses son tales que la tierra agotan. .^orfo^d 
Ellas, empero, en interpuestos años, íüevofqü 

'• Fáciles te serán, si pingüe abono \>'f,vAh « í ¿ 
A l campo exhausto dieres, y  de la inmunda s 

'• » »¡J Ceniza cubres las desnudas hazas.
/ u Mudando de simientes, el terreno

Así descansa, sin que en tanto duerma;{-noy 
E xento á la labor, al dueño ingrato. (?•) 

j a . j t ’ .'tjiU * ; i ‘.Mf i.r ■-*.» . - - i . ' ’i v;« '¡v í í i>íf •->ií isa  ta o l

La agricultura moderna ha admitido este meto- 
do, lia demostrado la racionalidad dé los principios 
en que se basa, y  ha perfeccionado o su práctica- r-Jío 

<es éste el lugar de detenernos en la exposición de sus 
principios ni de sus dictámenes, pues nos extravia­
ríamos mucho de nuestro objeto principal; . sólo di­
remos que todos se fundan enserias observaciones 
fisiológicas, Pero no debemos omitir que nuestros 
agricultores no se hallan siempre en 1 estado de po­
der conformarse á esos preceptos por las circunstan­

cias particulares del país. ¡ Dos palabras acerca ,de 
cada uno de estos pnntos: ::.*q > ¿¡soíf.'-juíf.u v,->q 

E l motivo de la alternativa es el hecho empírica­
mente conocido de que cada especie de planta; culti­
vada, después de su cosecha deja indispuesto el terre- 

- no para el cultivo de otras plantas, particularmente de la 
misma especie, género y  aún familia, por lo que és­
tas no darían una cosecha satisfactoria., A l contra-rio, 
se ha observado que prosperan perfectamente plantas 

•de naturaleza diversa de las precedentes, en particu­
lar si tienen diverso modo de propagarse en el suelo; 
y  esto tanto mejor cuanto la sucesión de los mismos 
cultivos está mejor terciada con plantas de naturale­
za más diferente y los períodos del turno ¡ son inás dé­
janos uno de otro.1 La química de los terrenos y  ¡<je 
las plantas y  la fisiología vegetal ponen fuera de toda

~......... 0 »1 i ’ : .'.i *i *.1)1 " ' • i  .

(*) Caro, loe, cit. vers. SO, y sig. íII
o
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duda y  dan explicaciones incontrovertibles de estos 
• hechos. Es, pues, conforme á la economía rural el q¿e 

aprovechando estas observaciones, nos conformemos, 
á la disposición de la* naturaleza y  no pretendamos 
envano obtener lo que ella niega. ‘jqí¡

Nuestros agricultores no ignoran del todo es­
tos hechos,‘. pero,í como por falta de ' caminos, so 
ven precisados á atender -únicamente al consumo lo­
cal, que se limita á un número muy corto de artícu­
los, así tienen que repetir, con poca ó ninguna al­
ternativa, • el cultivo-1 de los mismos en la misma hoja 
de' terreno, y  á sujetarse á la triste consecuencia de 

■ sufrir menoscabo en la cantidad de las producciones.
j! Trigo, maíz y  cebada son los «artículos obligados 

para la mayor parte de las haciendas de la altiplani­
cie; algunos puntos admiten también-las papas ó las 
arvejas etc. que otros rechazan, así como otros recha­
zan el maíz ó el trigo ó los producen escasamente.

Sería un buen método para alternar el dejar su­
cesivamente, como se suele hacer, algunos terrenos 
para pastos; pero sucede á menudo que algunos, ya 
por su naturaleza ó por hallarse en situación- que les 
dificulte los riegos, se quedarían del todo improducti­
vos destinándolos á este objeto. : ./
' n Finalmente añadiremos que para entablar urí sis­

tem a de rotación que dé buenos resultados económi­
cos, sería indispensable conocer bien la naturaleza fi­
siológica de las plantas, y  de qué elementos se nutre 
cada una con preferencia, para poder asignar á cada 
una el lugar más adecuado en la alternativa ; mas co­
mo esto es todavía poco conocido, así poco partido se 

- puede sacar de este recurso. Los cereales, p. e. ab­
sorben, aunque en diversas proporciones, unos mis­
mos elementos, y  por consiguiente, su alternación se­
ría poco provechosa. Cuando el terreno y  demás cir­
cunstancias lo permitiesen, sería conveniente interca­
lar entre ellos las papas, las lentejas ú otra legumino­
sa. En Europa el trébol desempeña bajo este aspee-
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to un papel muy interesante : sirve de pasto exci 
te y  forma un abono ventajoso para las siembras'™-* 
luientes'. Aquí su cultivo no se lia generalizado to^  
davía, pero he sabido que en algún punto1 donde lia 
llegado casualmente está dando muy buenas pruebas.

En cuanto á la alfalfa, que ha sido introducida 
desde la conquista, y  prueba muy bien, se la cultiva 
sólo para las caballerías desilla; que es el amico ga­
nado que se cuida en los establos. Por consiguiente, 
siémbrase sólo lo suficiente para este, y  en lugar más 
inmediato á las pece.breras ; por lo que no puede for­
mar parte en la rotación de las haciendas puesto^ue 
tiene va su lugar destinado.// 'Knwu roí noü ..trjia 

Estudiar ló’si: diversos1 artículos que se puedan 
adoptar como los más útiles para establecer.un buen 
sistema de rotación en nuestra agricultura,* será uno 
de los asuntos más importantes y  urgentes1, si es: que 
algún día se establece esta ciencia'en el Ecuador.)y 
se quita, con la apertura de nuevos caminos,'!las 
trabas que hasta ahora han detenido sus progresos 
Porque mientras no se active por este medio la ex­
portación y el comercio, mientras se tenga que limi­
tar sus producciones á sólo el consumo 1 local, vano 
sería pretender introducir en ella alguna reforma 
de’ i m p o r t a n c i a . - r-¿ voínc/ni!* rn-u i j  

Volviendo’ al argumento, en consecuencia de la 
falta de abonos, y de no poder entablar un buen sis­
tema de alternación.; sucede, cómo' es natural, que 
los terrenos á vuelta' de unos pocos años :quedan 
esquilmados. En tal caso los que tienen facilidad de 
riego se los destina para pastos, pero en cuanto*¡á 
los demás! eb único recurso Jes;’ dejarlos en 
ó,: según la expresión' vulgar,1 de ó descan­
so, que es como decir ■: en completo abandono. (fEn 
tal1 ¡estado n o 1 tardaiv en ; llenarse' de maleza, zarzas 
v  ¡abrojos difíciles de extirpar y  cuyos céspedes y  se­
millas se reproducen después de restituidos al cultivo, 
con perjuicio evidente de las sementeras.-! /i¡c

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



peor es que en este estado de abandono, el 
pretendido restablecimiento de fertilidad no adelan­
ta-: sino con suma lentitud, así por lo duro y com­
pacto que se pone el suelo, y  por consiguiente po­
co accesible á los agentes atmosféricos, como por lo 
insoluble de los elementos que le componen, y, en 
fin,1! por lo poco elevado de nuestra temperatura. 
De aquí proviene que esos terrenos, con frecuencia 
de grande extensión, se quedan á veces por varios 
años consecutivos del todo inútiles ¡ pudiéndose ape­
nas tomar en 'cuenta el escaso y  estéril forraje que 
proporciona al ganado que en ciertas épocas los vi­
sita. Con los medios arriba indicados se podría evi­
tar la dura necesidad de privarse del producto de esos 
terrenos, que tratándose de tantos afíos y  de exten­
siones considerables, bien merece que se le tome en 
cuenta. En Europa se ha llegado ya á suprimir por 
ellos todos los barbechos, y  en algunos países se los 
conoce tan sólo por la historia.

3. De los Instkumentos.
' ‘ ' * ■L ' 1 [ ' * # i C ¡'

< ; Como es parte del progreso de la agricultura mo­
derna el haber perfeccionado bajo todo punto de vis­
ta sus instrumentos, así incontrastable prueba del 
atraso de la nuestra es el hallarse en general todavía 
con los antiguos, tales cuales eran en los tiempos 
prehistóricos. Todos saben la proporción que el arte 
exige entre el instrumento y  la obra, y  quien se fije 
en los nuestros y  compare su estructura con los efec­
tos á que están destinados, no vacilará un instante 
en reconocer lo inadecuado que son para producirlos. 
Su fuerza es escasísima y  su construcción inepta pa­
ra profundizar las labores y  voltear los terrenos co­
mo es preciso para promover la fertilidad y  propor­
cionar á los vegetales una capa bastante profunda 
en que puedan extender sus raíces. Verdad es que pa­
ya suplir esta falta se suele repetir muchas veces la
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arada y  otras labores; mas sí esto basta para sub­
sanar hasta cierto punto su defecto, no basta para 
sal var el arte de la nota de “ atrasado;” porque es par­
te: de su adelanto el que sepa conseguir adecuada. , 
mente su objeto con la mayor economía de:tiempo y  
de trabajo.,; Si yo dijera que para una siembra; >v. g. 
de papas, se acostumbra arar hasta treinta veces un; 
terreno no faltaría quien lo creyera cosa fabulosa, 
pero más fabuloso debería parecer , el.. que haya 
quien no se,,aperciba cuánto más económico so;, 
ría el hacerse con un buen arado, por cuyo medio, so 
ahorraría ai menos las veintisiete, pudiéndose emplear 
el trabajo economizado en otros terrenos, que se de­
jan incultos por falta de brazos. Lo mismo se diga, 
respectivamente de los destinados á otras faenas agrí­
colas. i ■ ; 'j ■ uhlíi

Sin embargo, es preciso confesarlo, la conserva­
ción de estos instrumentos está íntimamente unida 
con otro no menor inconveniente, á saber el estar 
nuestra agricultura en gran parte á discreción de los 
Indios. Tan incapaces como adversos á cualquiera 
especulación que no sea para satisfacer á una necesi-j 
dad ó un capricho del momento, están tenazmente ad-, 
heridos á sus costumbres antiguas y  á las prácticas 
rutinarias, de modo que no admiten ninguna innova­
ción, aunque fuera para disminuir sus trabajos ó me­
jorar su condición. Ellos jamás trocarán su azada y  
su arado por otro que les ofrezca aún las mayores 
ventajas; proviniendo en gran parte de esto que mu­
chas de nuestras casas de labranza representan un 
museo arqueológico de instrumentos rurales. Los due-¡ 
ños, que bien conocen su terquedad, tienen que tran- 
sigiiycasi siempre con ellos, en la persuasión desque 
nada harían á no dejarlos trabajar á su modo, y  con 
sus instrumentos. Con razón pe los podría comparar 
á las planchas estereotípicas que siempre reproducen 
los mismos errores, y  no se, pueden corregir sin da­
ñarlas. El Ecuador tardará todavía algunos años en
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libertarse de esta servidumbre, á menos que no se es­
tudie seriamente ei modo de corregir su índole apá­
tica, y  se procure sacarlos de ese estado de entor­
pecimiento moral y  encaminarlos algún tanto por las 
sendas del progreso.'*  ̂, tu •» <-¡ 

Otra causa por la cual lós hacendados se rece-1 
lan de introducir instrumentos modernos, y  especiad 
mente de hierro fundido, es el atraso en que nos ha­
llamos en cuanto á la Herrería, qor lo que, una vez 
que se quebrasen, se liaría difícil hallar quien los com-' 
pusiera. Todas las artes tienen cierto equilibrio en­
tre sí, y  no puede adelantar una sin que las otras á 
igual paso la sigan. Pero, sea dicho de paso, la agri­
cultura es la que, como más necesita de las demás, en 
especial de las mecánicas, así es tambión la quemas 
influye en el adelanto de todas. .r.aUm

4J- De la ganadería J ;
10-1 * íi ’iui. í-'-j í'í

umuí
'íJíií’HO

i . Ji í\ .

f i :fí
XtrM Hí̂
orí o’ito noo ■

•• " ; (a) s «  estado actual. No nos hallamos en mejores 
condiciones en lo que atañe á la ganadería. Hemos 
hecho mención en su lugar de cuanto se prestaríael 
territorio ecuatoriano á este fecundísimo ramo de agrD 
cultura, y  es conveniente que hagamos aquí algunas 
reflexiones sobre su estado actual, é indiquemos, aun* 
que someramente, las mejoras que se deberían intro­
ducir'en el. n ':"- o , y-: no .py-'ui no • uc w o f

Cuanto al número del vacuno y  lanar, queda ya 
dicho cuánto se podría aumentar, atendida la grande 
extensión territorial de que se dispone; pero no es 
este el punto en que má& importa que nos detenga­
mos, puesto que la economía en este artículo no de­
pende1 tanto del número cuanto del mótodo bien en­
tendido y  del esmero que se ponga eri cuidarle.

E l que se lia seguido hasta ahora tiene sin duda 
sus grandes ventajas, y  podemos decir que en la ge­
neralidad es muy conforme á Ja condición de nues­
tra sociedad agrícola presente. Se dispone de pastos
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inmensos y escasean los brazos; cualquiera ganan oía, 
que no presupone casi ningún gasto, se concilia fácil­
mente con la economía. Según esto, , aún antes: que 
el ternero llegue á un año de edad, se 1¿ envía con el 
ganado seco á los páramos, y  aUí se cría: en completa 
libertad y sin otro gasto del dueño que el de enviar 
uno llamado repuntado?,que visita dos ó tres veces por 
semana el ganado para tenerlo reunido, y  el ,de ii* al 
rodeo más formal, ¡que se practica en varias épocas 
del año.,¡En cada,una de estas se bajan los bueyes 
que se 'necesitan; para el trabajo,.y los;que,se*desti­
nan á la ceba, y  finalmente laslrvacas próximas, f;-,á 
parir; lo demás se deja volver á sqs pastos..,};/L 
, ( ■ Según esto, el ganado pasa la mayor parte de su 
vida en los páramos en completa libertad,, y  sin, el 
más mínimo cuidado. Por, esto la raza lia tomado pn 
tipo propio, cierto aire de rusticidad y hasta de, bra­
veza, huesos gruesos, My musculatura bien pronun- 

. ciada, con grande agilidad y ¡robustez.,,,Estas yenta- 

.jas, aumentadas con, la del ningún gasto que,e.\jge, 
hace que la,,cría del ganado sea una de las especula­
ciones más productivas del interior;, y  Jqs propieta- 
yio8, ;que además de extensos páramos, disponen ¡de 
buenos potreros en la región inferior para la ceba y  
la lechería, suelen sacar considerables ganancias, en­
gordando anualmente un subido número de roses, que 
han concluido su turno de trabajo, y  sustituyéndolas 
con otras que han ¡llegado á la edad de empezarlo,!i.

A  pesar de todas estas ventajas, este ipétodomo 
deja de llevar consigo también algunos inconvenien­
tes bastante considerables^ á los cuales debemos lla­
mar la atención dedos ganaderos, porque,,aunque es­
tamos convencidos: que nunca se do podrá, cambiar 
radicalmente en sí mismo,, ni, tampoco introducir en 
él modificaciones de importancia mientras nos halle­
mos en las circunstancias actuales respecto á la ¡ex­
portación, siii embargo no dudamos que tan pronto 
como éstas se cambien, la economía exigirá quo so
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eche mano de importantes reformas/
Entre los inconvenientes que lleva consigó ía 

costumbre de criar esos animales desde muy tier­
nos en los páramos, lejos de todo consorcio humano,, 
y  las grandes carreras y  agitaciones que se les da 
en la' ocasión de los1 rodeos.el uno es cué sévuel-1 * f
rVán‘ ariscos y  salvajes y  que tómen un carácter 
bravio y  feroz, que los hace no menos difíciles al ma­
nejo, que indispuestos para la ceba y  producción de 

"la leche. En vista de esto, hace ya mucho tiempo que 
en Chile se ha empezado á suprimir esos rodeos agi­
tados y  clamorosos. : 1 y . ' r; !; t\s>Li

Además el clima frió y  húmedo de esas alturas 
'influye enérgicamente en que tomen formas y  apa­
riencias toscas, que los hacen desmerecer mucho, im­
pide su natural desarrollo, y, sobre todo disminuye 
sobre manera en las' vacas la facultad lactífera. > Parar 
convencerse de esto, basta comparar el ganado dé los 
páramos, con el que ha sido criado en los valles infé- 

-riores v. g. de Chillo ó de Imbabura. En el primero 
vemos pelo largo y  bastof cabeza desproporcionada,1 ta­
lla enana, lomo ensillado, aneas angostas y  elevadas,, 
la mirada tosca, el aire melancólico. En el segundo, 
el cuero es liso, el pelo fino y  brillante, la estatura 
aventajada, las formas bien proporcionadas y el as- 

‘ pecto alegre y  brioso. Puesto el uno de frente al otro,
■ cualquiera diría que pertenecen á razas enteramente 
distintas; tanto ha podido- sobre ellos la diversidad de 

‘ las condiciones en que se han criado. ■ ' ¡ : -
" Es preciso observar aquí, que aunque nuestros 

páramos se extienden, por lo común desde 3000 bas­
ta 4500 metros, lo que incluye una gran diversidad 
de clima; sin embargo, el ganado libre se recoge siem­
pre en la región superior, así pprque halla en ella 
hierba mas fina y de su mayor agrado que en la infe­
rior, que suele estar cubierta de paja gruesa y áspera, 
'como porque le es más incómodo el vivir en ésta úl­
tima por la demasiada inclinación del terreno, irieFv-
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Iras arriba tiéhe llanos, a: veces «muy exteasosiuí Mas 
por lo mismo se halla expuesta-á la rigidez de aquel 
clima rdestemplado; á las nevascas y  á los táentoSj 
que; necesariamente ■ ejercen :Sobre . ¿1 r-. los,. desfaVo-

< ¡Pablesi influjos qúé, dejarnos;. mencio'nados¿'. v E l .*. tyüe 
a nO osea-;[jnsehsible'^las. incléméncias de* esosí para- 
ojes,rsé puéde eoligir, aún del diecho dé jüntdrse'ins­

tintivamente en' las -honduras: enhenadas,- especial-
,¡..mentepara pasardamcSclie^ t .che rn)o noh eup eet 
-íjiy i No cabe duda:qüe sé podría precayerréstcís^m- 

convénientes módificandc) las. condiciones* de la fczbna
- i nferior] Para ,esto.; bastaría formar de treehb: én eíre- 
t.cho enr ella algunas plazuelas á donde pudiese-per- 
r; poetar;,cómodamente; yf arrancando.esos céspedes’ de
paja demasiado robusta y  düra que ¡ inutiliza vcLú 
por completo esa dilatada regióm/sémbraren sti lu-

< gar alguna gramínea, )tp. e.Q\,rayffras,< que proporcio­
no aijía -unj apasto: -ágradable y  -muy- -sustancioso.so Con 
-.estQt se conseguiría-.iademrisvdmpédir que •el ganado
- pasara:iá exponerse á las -intemperies k dé lá ; región 
-Supériotlo! k aldianoci y»/ní ¿p otboí ni oh /¡nOÍexo

- j ' : - ’}'■ í(b) Mejoras dé Ih raza.—Bajoí'e^to: plinto: desvista 
ola industria pecuaria^ tieáenbhííehíEcuador un* vasto 
i campo en qué hacer prueba de su: i habilidad,' ¡siendo 
argumento tan; ■provechoso como interesad te el ¡de 

. mejorar! sus razase que/; no- hay duda/ lo necesitan 
por más de uná, razón.» nond ío'iro yol o.b

xáss o¡En>primer i lugar, lít círcilnstáiicíá' de1 qtíé ' nO¡ í se 
-ha:introducido todavía en el país la ’ costumbre,'-tan 
-general en Europa,! de hacer» uso de la carne dedos 
«¡terneros, thace que todbs los machos se destinen al 
trabajo y  las hembras indistintamente á la  reproduc­
ción, sin que se haga en esto elección alguna. ;De aquí 

, proviene e l que irse vean; en los -rebafios 1 numerosos, 
-individuos mezquinos y  raquíticos que desmejoran Ja 
raza, : ’y  contribuyen, como lo lian hecho hasta aho- 
!ra, á que ésta nó. alcance el desarrollo y  deinás cua­
lidades apetecibles, que sin duda habría alcanzada sí

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



•áe hubiese procedido con la debida diligencia en la 
¿K elección de los reproductores. 1 1 ' (

Más sensible es el estado de deterioración de nues-
- tra raza por lo que hace á la producción de la leche, 

(jada vaca de buena raza europea da diariamente 10 
ó 12 litros de leche, habiendo también algunas que dan

-f:25 y  hasta 30 litros, con la particularidad de que se 
í sigue ordeñándolas hasta dos mes ó seis semanas an­
tes que den otra cría. Por el contrario las nuestras 

í se limitan por lo común á 4 ó 6 litros, cuando mu- 
: cho,; y  esto sólo en los primeros seis meses después 

de paridas, en cuya época se las envía á los pára-
- mos. Luego podemos decir que, bajo este respecto, 

idos ó tres de las nuestras apenas equivalen á una de
• las de Europa:¡ p  ̂ , J ‘ "
-jíI *-v. Importa investigar las causas de esta grande di- 
-! ferencia, ó; lo que es lo mismo, de la decadencia de 
tí nuestra raza bajo este punto de vista, para venir en
• conocimiento de los medios más oportunos para co­

rregirla. Es cosa conocida que la facultad se­
cretoria de la leche es muy sensible á todas las al­

iteraciones fisiológicas, de modo que no sólo las cau-
• sas físicas, sino también las morales ejercen .sobre
• ella un influjo muy poderoso. Todos los autores que 
<;hán estudiado esta cuestión están de acuerdo en re- 
: conocer en las variaciones atmosféricas, en la calidad

de los alimentos, en el buen estado de salud, de cal­
ma y  tranquilidad del animal, en el método fijo así 
del régimen alimenticio como del tiempo y  frecuen- 

y cia de ordeñarle etc.; causas suficientes para favore- 
( cer la abundancia y
- lo contrario influye 
cdesmejorarla. ¡i-ii-Ys 
, <»-.o í Siendo esto así, no hay que extrañar si nuestra 
i raza ¡se halla, bajo este respecto, notablemente de­
teriorada. Se crían desde tiernas en los páramos, 
expuestas á toda clase de intemperies de un clima el 
más rígido, con alimentos muy poco jugosos; y  no
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cualidad de la leche, mientras 
enérgicamente en disminuirla y
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reciben del hombre, en las raras ocasioné^ 
ven, otras impresiones que de agitación y  de*
Aun en la época en que dan leche, y  por consiguió 
pastan en los prados inferiores, hallan forrajes 
co adecuados para el objeto de que se trata-, se oí „ 
fían una sóla vez diaria, y  se deja de ordeñarlas en la 
época del destete. Añádase que este régimen,; tan; aj-ro 
lamente desfavorable, se ha continuado desde el tiem- í}‘ 
pe de j a  Conquista, y  se comprenderá si es con ya-  ̂
zón ó no que la raza se halle en estos términos. > fíi ;i>, 

Tratándose pues, de mejorarla, aunque el cami-,,, 
no más corto sería el de terciarla con alguna raza ex7|, ¡ 
tranjerabien acreditada, este recurso presentadificul-,,; 
tades á caso más graves de lo que pueda; aparecer 
á primera vista, aún prescindiendo de los gastos, y  
riesgos del trasporte y  de la aclimatación., La nues^j 
tra se ha individualizado ya bastante con la perma­
nencia de tres siglos en , el país, bajo el constante p 
influjo de circunstancias tan diversas delas,en que se 
halla el ganado en Europa : ha adquirido modificar il 
ciones orgánicas y  fisiológicas, que se han hecho, ya:; 
muy profundas en su constitución, y  todos saben que, .; 
para que los cruzamientos surtan los buenos efectos 
apetecidos, es preciso que haya éntre los ..reproduc-¿;¡ 
tores cierta homogeneidad constitucional Además, : Iív 
robustez y  rusticidad de nuestra raza nos parece unfi; 
carácter que se debe todavía conservar, atendidas 
las circunstancias de nuestra agricultura,, que, sin 
duda, no son para variar en un momento, aun cuan­
do se despertara entre los propietarios el mayor en- ¿ 
tusiasmo progresista. Muchas de ellas están profun­
damente arraigadas en el sistema nacional, social y ,,/; 
hasta natural, ,y moral de la población, y  todos saben; . 
cuán lenta y  dificultosamente se realizan, las alterar: 
ciones radicales de esta naturaleza, V J | ,,
J;\; Por otra parte tampoco faltan en los numero-, 

sos rebaños de varios puntos de la República indi?, 
viduos que sobresalen, así en lo relativo al punto
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eiv-cuestión/'coiiió en otras calidades ¿jue el á g ilv 1 
cultor debe siempre tener á' la v is ta ;]E n  l'á prdr 
vincia de Imbabura'he visto no pocos que llamaban 
la^atepción por lo mucho que su exterior prometía {I 
así én orden á lá cantidad de la lecho; ‘como en cuan-0 
to á lo ventajoso de sus formas y-proporciones: Aiíni: I 
en los valles de Chillo y  de ;-Machaehi, ' se encuen-! -1 
tom  formas inferiores -en ‘ poco á las •imbabiir'eiTaS/* 
y  podrían servir muy bien' dé base denina; seria'me4'í 
jora, con‘tal que, Una vez-entablada/se prosiguie-^ 
rascón constancia* y  con el debido esmero en él em­
pleo' dé;todos rlosrítri'edies que la ciencia sugiere' <íd4,T 
mbaóportunos para el objeto. me (inri.t

'r,‘ L o  dicho*-sobre las dificultades de'mejorar la rá-* 
¡sav. con tipos europeos, ha dé entenderse con ‘fesf-^ 
pecto á la generalidad del territorio ' déLinterior, n o ; 
ya én cuanto á estas últimas localidades de ImbabúJ ' 
ya,’ Chillo y  otras que gozan de condiciones análogas 
de clima y  de pastos; bajo cuyo /influjo no tardaría * 
acaso en desaparecer la dificultad que proviene de la ' 
diferencia constitucional de los'tipos. Por consiguien­
te; po nos1 parece improbable ' que en dichos puntos 
sé pueda intentar ésta impresa con esperanza de Íe-T 
liz resultado. Cuando esto aconteciera, se podrían ex-'; 
tender-después poco á poco las mejoras obtenidas * 
aún á los demás plintos,' substituyendo según sé va­
yan- aclimatando/ los1 producios dé loé cruzamientos./ 
¿v los de la ra$sa antigua;1 *’mí sl> urrm ¿::i

lJ A l empréndereste asunto ifnó"se debería atender ' 
solamente á la cuestión de la : facultad lactífera, sino* 
^también a modificar otras importantes/-calidades de; 
la' misma clase de ganado. Dependo también de la! 
raiza’ él: que los individuos—caeteris paribas~de$iii'vo-r 
llen* más carnes1 y 1 de mejor cualidad/ estén mejor’ 
dispuestos para engordar y/ engordando,' dar 'Jáébo> 
más abundante, no sólo éu/volúmen, sino’ también 
en • densidad1;;i y  está á la vista de todos cuánto* ijpji-" 
pórta á la economía1 rural el ^qesiis''productOs’so-'
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bresalgan<©ir todas las calidades que:piv?.den;>sé r ó iV  
les &1 servicio del hombre. <ua^vmí';d ■Hioiiobr/s' *07; 
y.rJ Lab Providencia ha entregado á éste .-fuentes- fiar; 

finitas en -nú-mero, é inagotables ©ncuantoiiHa mul­
tiplicidad delas ventajas .que; «.puedeasacar de* ellas 
para vsü uso>y  bienestar, t • inas -sé; las.¡ha í entregadoi 
,en su- estado1 natural, crudas y. .idpsalifiadas para que 
empleara siv inteligencia .y sil eátudio ..en ¡desbastará 
las; i perfeccionarlas :yj acomodailaso.ú sus ¡necesidades, 
y  deseos. De este modo, tan próvido?!como seíiéth 
lid, ponía al hombre; en: la necesidad - deréjenciiar sus 
excelsas ífacpkádes.uintelectualesíc- de donde sé ¡origir». 
gandas ciencias^ yolas raijesuque, & suvez. forman: 
.upo de los tvínculósnmás eficaces_de la sociedadv¡rHé; 
aquí como expresa este mismo,'.¿pensamiento elI,.a.iitQ£
,de;las Geórgicas :oxiib*.iq Helfiiúñ aeíorhft roí enp'jcnj; 
«oí oup : íob /El;‘mismo Jovéib'bi i^Y «HÍelxrq hoí
tíDüpii Divino institutor de laoculturaub y  
♦©rnmi De abrojos evizarrquiso, é l;camino ubovj&m 
-i^íti urElifundó, ei arte de mover lartierra^nc rdand y 
oí;p s«Con la ; necesidad .estimulando. /íh;.>:.íbrío ?ob r 
ie se Humanos pechos,' y  .vedó por siempre:

Que en letárgicá-paz yazgan; suslreinofe.T3dí:d 
litíüi-usit n/sbejjq Riíi ví jp,8ofíe ohüO’íO ju! oup s&Jb
o.bo/jq abajo vioóhob upa h ojnem.oi'inJiLeíed
•ROxhioyUíí y aeoc'intiiom «cipelq oh w&mhft ío 'wjinoo 
•ioq m e g itS ^ s % ^ o m fc^ n¡
s.mbj) Paso, tras pasp & ,1a invencifín I»
-..««i.D ^ las iú tiles  artes,,A,lo? surcos,,,. . oI s
y  ;oi.v:0,dlen4o;espigas, ,y,en sccretas..ven^ Vf> ‘ 

Del pedernal herido hallando el fuego,
orí omsrrimí oirtoq leí* srJñtimrioo v*K0ÍOi>*rq íííjT. 
io n-Pttos, si 1.a natoale^abrú^a ced^qíqir|é(4e l(lippi- 

i)ref que .Uega4 ,gt;a%  y  etqrpjzqqen,¿el,mateen,lfos 
-txiárpiql^y ejqlps niá?, f.d,uír^sI T j q^p&tó^ 
J M  partos más, peregrinp^.^é ^u.’jfanhisíá, ,tan),p¡^n 
cede ¡Ja, naturales viviente;,}-, s i.epq.p^ypr^hgíli'.d

___  __  . j .  _ . t

~-¡,í ..Ttaofti

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



y: '¡ resistencia, pero por eso mismo pone en ma‘ ,; 
yor evidencia la humana sagacidad. Si el hombre 
manifiesta el valor de su genio cuando amolda las 
masas inertes, y  las obliga á representar el ideal de su 
mente, mucho mejor lo patentiza cuando, penetrando; ¡ 
las leyes más misteriosas que rigen las facultades v i­
tales de los seres orgánicos, llega á moderarlas y  go­
bernarlas á su gusto, haciendo que ellas mismas, como 
olvidando su curso natural, se conformen á su albe-¡ 
drío y  casi adivinen sus deseos. ‘ j . ..v i; 7;

■ Es un triunfo de la humana perspicacia sobre la 
naturaleza vegetal el que haya obtenido que las plan­
tas, que destina al adorno y  recreo varíen indefini­
damente en los matices, en el tamaño, en la forma y 
en la duración ya de las flores, ya también de las ho­
jas; que los árboles frutales produzcan frutos cuales 
los pide la variabilidad caprichosa del gusto; que los 
cereales, y  demás plantas alimenticias, modifiquen 
sus productos ya en la abundancia, ya en el tamaño, 
y  hasta aumenten, ya el uno ya el otro de sus princi­
pios constitutivos más útiles, y  se despojen de los que 
podrían serle dañosos. Mayor triunfo todavía es el 
haber. logrado fijar tan profundamente las calida­
des que ha creado en ellos, que las puedan transmitir 
hereditariamente á sus descendientes. ¿Quién puede 
contar el número de plantas montaraces y  silvestres, 
casi inútiles en el estado primitivo, transformadas por 
el hombre en objetos de recreo, en preciosas oficinas 
que le preparan sus alimentos, y  en dóciles instru­
mentos con que satisfacer á sus variables antojos y  
necesidades. * ' • ' - : ' 1

Tan preciosas conquistas del genio humano no 
se limitan solamente al reino vegetal, pues aun en el 
animal puede contar muchas no menos asombrosas. 
Para limitarnos á los animales domésticos más impor­
tantes en orden á la agricultura, basta decir que los 
resultados obtenidos en Inglaterra por el Conde de 
Leicester, Arturo Young y  algunos otros, fueron ta-
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les que aquella nación, tan sobresaliente como manu­
facturera y  comerciante, se puso á la cabeza de las 
demás naciones Europeas aún en lo concerniente á 
la agricultura y  la zootécnica, que le abrieron de re­
pente y  como por encanto, una rica fuente de riqueza 

. nacional. A l primero de ellos especialmente se deben 
las admirables mejoras introducidas en la clase vacu­
na, caballar y  lanar, tan conocidas y  celebradas en to­
do el mundo. En la primera halló cómo aumentar la 
facultad lactífera, disminuir la trabazón del esqueleto, 
acrecentando al mismo tiempo y  en las mismas pro­
porciones la cantidad de la carne y  de la grasa, y  fi­
nalmente acelerar con mucho el desarrollo completo 

. de los individuos. En la segunda, modificó y  mejoró 
las cualidades naturales según los diversos usos en 
i que puede ser empleado ese noble animal, cualidades 
que le han adquirido tanta lama al caballo inglés. En 
la tercera, aumentó enormemente las carnes y  mejoró 
en alto grado la lana. “ No es raro, dice un escritor 
francés, el ver que uno de esos carneros dé 100 kilo­
gramos de carne neta; mientras los de Francia apenas 

-dan la mitad-!, -- Los Ingleses, alimentando bien sus 
rebaños, han llegado á hacer con ellos lo que han que­
rido; han desarrollado á su voluntad la talla y  las for­
mas y  los han dotado al mismo tiempo d© las más 
apreciables cualidades, de un desarrollo precoz y  de 
gran disposición para engordar.” . ,r7;

. ¡ í He aquí, pues, un argumento digno de que se 
empleen, aún entre nosotros, los talentos más eleva­
dos y  perspicaces. Estudiar la naturaleza, no sólo pa­
ra imitarla, aspiración suprema del pintor, del escul­
tor y  del poeta; sino también para mejorarla. Y  esto, 

-no por hacer estéril alarde de su habilidad, ni por 
servir al lujo vanidoso, sino para ocurrir á las necesi­
dades de la humanidad, y  contribuir, en todo lo posi­
ble, al bienestar físico y  al progreso intelectual y  mo* 
ral de sus semejantes. ; 1 "  - ; • :I; • “ ■ 'i

Para mejorar la raza sería indispensable empe-
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'zk'FjS’ótAi^oi’d'i î1 Ió's p'as'tí/  ̂puesto qü'e el buen dfcs&rrtf- 
lio*dé los individuos y ’la: buena cualidad do sus1 pró- 

•‘díictos dependen; chino es,evidente/ en gran parte: def

proüüctofr se püé- 
léíiTp?év!ói* la-S sus*
aríciaS’¿né'S’é‘ sutetán'ií sft’feíálíorácidhZ

. i í l ü i c r  u u u s L u i i  c u  g c u c i u i  \JL\j g i  a u u u c a a  r r a t u r a i o n  w i

Qu¿arí; que' ¿recen ei■^óniá?¿íeafn’éhfé,:,̂ sin^epie' >‘tindío 
\hayaritre,tádo‘ dé: hacer entré' ellas ííin'güna; olécci’óh, 
-éémbrafodó' ‘lWS'Jmás hutfítiv'as'y éxtirpahdo las'póco 
hitiléS1 tpie se;¿vüélyéri’ per jüdrcíales ‘aún errando! sólo
év-f*.lr>vari: l'ñs? rn’Áiéré^a i  Inst ó 'fVp<5' ;pktipo.Íps rlA

penas ocurren unas pocas éépecios/ !y!(^tastanráraS, qne 
de ninguna’ manera se: ptfeden: tóiriar ■ ;en cuenta como' 
elementó dé los pastos; notándose además que las más 
frecuente^ entre ‘ellas, como son algunas’ especies'de 
Altramuz (Lupiníis^ysón' desechada» 1 por *• elí ganado, 

sinduda;*|3or,'lstfft á'niárgtira;iJi;í W o q  iol» y 10J
•-Liii_L.í. tx)noihójuí sí‘¿ oh - oinsfr. inMao ,io?-ríf r<fi‘

emas. br. D. A lvaro A m pudi v ,me lia asegurado que desdo que esta 
planta se lia introducido en su haeienda de la ' ‘Merced,’’;, la renta de 

ganado ha aumentado en 20. por 100. He aquí un ejemplo de ía 
iitilidtkl (pie ae puede 'obtener mejorando los pastos/1-* J ~
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Igualmente inútiles como forraje son dos espe­
cies de j Rumex(Lengua da yaca).que eri. Jos; prados 
inferiores, que gozan d.e ; abundante riego,, ^e’ n^dti- 
plican de raqdo que. llegan áíorm ar quizá,¡un,^,ber­
cera ó cuarta parte,, de su.vegetación. ; , , f\ (t¡t 

,r/l, A causa de la .nlala realidad de los pastos,.acon- 
tece que las reses tardan hasta mas de un ano en en­
gordar, mientras, por término medio, en pastos hábil­
mente cuidados podrían bastar ocho meses, y  adqui- 

’t rir en estos un grado mucbo mayor de gordura. Se- 
¿nejante ventaja resultaría también en. la mayoy ¡can­
tidad de leche.

-n
¿ 'J

Para formarse unq idea dql. prqyeclxq ,qu.e se po­
dría sacar de las rriejoras de'los pastos,: basta obser­
var que sólo:en las carnicerías de Quito, se matan 
mensualmente de 550 á 600 reses. Supuesto el jnú- 
mero interior, y  que, sin tomar en cuenta la mayor 
cantidad y mejor calidad de la carne, por dichas me­
joras, la grasa de cada res aumentara, en término, me­
dio, sólo en una arroba, calculándose el valor de ésta 
aproximadamente en tres pesos, la ganancia men­
sual sería de S  1,650, y  la anual de $ 19,800.; Esta 
última, aumentada con la circunstancia de que se ob­
tendría ese resultado en una cuarta parte .de tiempo 
menos, subiría á 25,000 S mensuales, y  pasaría de 
33,000, agregando la otra de extirpar las, plantas inú- 

. tiles/que forman al menos ,una tercera parte: de, la 
_ .vegetación de los prados.—r.Este cálculo se ̂ refiere so­

lamente al consumo de Quito. Dedúzcase dé aquí 
cuál sería la ventaja si la misma industria se exten- 
tendiera á todo el Interior. ojón1 >07̂

Del ganado Bañar .— Esta clase es tal vez; la rilás 
, económica y  útil de todos los animales domésticos. 

Carne, leche, lana; crias y  estiércol excelente son pro­
ductos que la hacen muy importante en ía economía 
agrícola, á los que se debe añadir el de su sobriedad 
y  precocidad. Mas al mismo tiempo es preciso te­
ner presente, que es él, en que la domesticación ha

ívj >fiixní'jsuífU'íi’j fcjji. nn’s
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ejercido más que en ningún otro, el más profundo 
influjo, despojándole hasta de los instintos más indis­
pensables á su conservación y  reduciéndole á ese es­
tado de estupidez proverbial, por el cual, abandona­
do á sí mismo, perecería irreparablemente. Por con­
siguiente es el que necesita de ser cuidado con el 
mayor esmero. J * ,

Por lo mismo que su constitución natural ha si­
do tan profundamente alterada por la domesticación,

' ' se ha vuelto muy sensible, y, por decirlo así, versátil, 
'• en cuanto á modificarse en sus propiedades útiles, se­

gún las circunstancias en que se cría, y  el tratamien­
to que recibe. Su talla, así como la calidad de su car­
ne, la elasticidad, la finura y  tantas otras propiedades 
de su precioso vellón, dependen de la inteligencia del 
ganadero, en emplear los medios adecuados para el 
fin económico que se propone en criarle. De esta dis­
posición subjetiva y del tratamiento recibido han re­
sultado las tan numerosas como variadas razas que 

1 se conocen en Europa.
De lo dicho se explica porqué la nuestra se ha­

lla hoy tan deteriorada. Su estatura es muy diminu­
ta y  raquítica, la carne mala, la lana, si no mala, 
mediana; por todo lo cual es muy escaso el producto 
que se saca de él. N i puede ser de otra manera. La  

• finura y otras cualidades de la lana, p. e., dependen 
r del buen estado higiénico del animal, de los pastos 

de que dispone, de la limpieza cou que se lo tiene, fue­
ra de otras muchas industrias que usan con escrupu­
loso esmero los que especulan sobre este lucrativo 
producto. ‘ ■ -i,:! *

Entre nosotros es general la costumbre de guar­
darle en rediles, expuestoálas lluvias, délo que pro­
viene el que se halle expuesto á varias enfermeda- 

■ des, que al paso que impiden su desarrollo, influyen 
indirectamente en la deterioración de la lana; para lo 
cual concurre también poderosamente el no ponerle 
nada de cama/ Otra pérdida, acaso todavía mayor.
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resalta del no hacer uso de su leche, que sería exce- a 
lente para la quesería. En Italia el valor de la leche :[\ 
del ganado lanar, convertida en queso, se calcular í ( 
en quince millones de pesos anuales y  podría ser mu­
cho mayor si se explotara este artículo en la exten­
sión y  con el esmero. conveniente. > : MÍlia

Con esta ocasión notaremos de paso que aún .; 
de la leche ordinaria, se saca en el Ecuador un par­
tido incomparablemente menor que el que correspon- . 
de al número de su ganado. En Lombardia p. e., se-. : 
gún los datos estadísticos, el valor de la leche del g a - , ; 
nado vacuno, reducida á queso y  mantequilla,, as - .  
ciende á veinte millones anuales, sin tomar en cuenta, 
la que consumen en el estado natural los tres millo- , 
nes de habitantes que tiene. Por el contrario el Ecua­
dor,, a pesar del mayor número que posee de esta cía- ,1 
se de ganado, y menor de habitantes, no llega á abas­
tecer su propio consumo; y  tiene que pagar aún por 
esta parte, un tributo anual bastante considerable al [ 
extrangero. íhjo na

. , 4. Mejoras de la cría caballar. , í:,.ÍM
* ’ ' , 1 • I

■ i : \ ■ :  ̂' ■ r__■ . 1' '] , • _1 , -' >■" 1 : ' * ■1 ' ' ■■ . í: L'l ' ■ i 7 fl*)')
En cuanto á la cría caballar, no será por demás j, 

el que hagamos notar que, á pesar de las hermosas 
razas que posee, earece todavía el Ecuador de for­
mas adecuadas para el tiro, así lijero como pesado, ,¡ 
La falta absoluta en que hasta el día se ha hallado 
de caminos carreteros, ha sido la causa de que tuvie­
se que hacer todos los transportes á lomos, y  nunca 
pensara en proveerse de animales propios para este 
último objeto. E 11 adelante es de esperar que, di­
fundiéndose poco á poco las ideas del progreso, . 
dicha dificultad desaparezca; y  entonces importará*^ 
mucho el poder disponer de las ventajas que propor-,^ 
«ciona á las comunicaciones y  al comercio la veloci- 1, 
dad y  la fuerza motora de un animal criado para es- j 
te objeto. Como el vigor y la talla proporcional-, r?
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mente aventajados son los requisitos principales que 
han de sobresalir en esta clase de animales, creemos 
que las provincias del litoral son las que podrán ob­
tener en esta parte los mejores resultados. En efec-; 
to los gérmenes de esas preciosas cualidades se ma­
nifiestan muy bien en sus razas; resta pues que se :- 
procure desarrollarlas y  perfeccionarlas mediante la 
elección bien estudiada de los reproductores y  el tra-1 
tamiento conforme ásu destino. La abundancia,de'; 
los pastos y  la excelencia dél clima de esas regiones j 
favorecen sensiblemente estos esfuerzos, y  los pro11'/ 
pietarios que más pronto y  mejor logren conseguirlo,, 
verán muy pronto compensados los cuidados que 
emplearen en este particular. • ; j ¿¿ •

' J ! M' J \ ' ' ' 1 ' i ' '. , 1' ' . .  ' ' '  * * : i ‘ ' h ■ j ) ¡T- 4 ». >■ l  : : i 1 .' ■ ' " * r

5. Observaciones sobre la agricultura del litoral.
r \í: :: rv>j.--.• T.v**-; kH

' 1 Lo dicho hasta ahora se refiere principalmente á 
la agricultura del interior de la República, y  aun­
que no dudamos que introduciéndose en ella las re­
formas aludidas, ha de aumentar con mucho la ri­
queza y  el bienestar del país; sin embargo, estamos 
convencidos que el litoral es el astro más luminoso 
de su porvenir. He aquí las razones en que se apo-, 
ya nuestra opinión: * c: - r !

‘ 1 La fecundidad del terreno mucho mayor que
la del interior, así por su naturaleza, como por otras11 
causas correlacionadas con lo que expondremos en 
seguida. 'V  1 !f J  ̂ • -y - -  ■

2? Por Ja intensidad de la , Esta es
casi doble de la del interior y, como todo cultivo, pa­
ra llegar á sazón, necesita absorber una cantidad de­
terminada: de calor, así madurará en la mitad del 
tiempo en el lugar en que se1! verifique esta cir1 
cunstahcia.1 Por consiguiente, aunque la fecundi­
dad del suelo fuera igual en ambos puntos, en el 
litoral se darán dos cosechas, mientras en el interior' 
una solamente. J:í ' 1 ,:i * : ;

i
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•3? Por la mayor importancia de producciones.
Ya sabemos cuales son las de cada región, y  su valor 
respectivo; y  baste decir aquí que, mientras en el in - j1 
terior una cuadra de trigo puede producir (le 25 á 30 
pesos anuales, una de cafó, que (sea dicho de paso), 
no es el género más lucrativo, dá de 150 á 200.

n. 4 °. E l poco gasto de la exportación Ksta es otra 5
ventaja que se ha de tomar en cuenta, porque los gas- ! 
tos del trasporte disminuyen el producto neto de l1-' 
capital. >j Suponiendo pues que la distancia inedia • 
del interior respecto á los .puertos sea de 40 leguas^ 
y  la de las regiones litorales de 10, resulta que e l1 
gasto del trasporte délos productos respectivos seM* 
rá de 4 á 1, aunque se prescinda de la mayor dificul-i 
t.ad que presentan por su fragosidad los caminos del - 
interior. Reflexiónese además que la servidumbre de 
este exceso de gastos ha de ser , y  se com­
prenderá el mérito relativo de dos haciendas de igual 
producto material, según que estén colocadas en el 
uno ó en el otro de estos puntos.

5? La mayor seguridad del despacho pronto y cons­
tante délos productos, y  á precio silbido. Poco aprove­
charía al cultivador la abundancia de los productos 
si no pudiese despacharlos en tiempo oportuno, por­
que todo retardo causa atraso en sus intereses; po­
co aún aprovecharía esta misma condición si los pre­
cios no correspondieran á sus gastos; mas cuando 
concurriesen estas dos circunstancias parece que na­
da más se podría desear, sino que fueran seguramen­
te constantes. Esto es lo que según toda probabiliJ 
■dad acontece respecto á los productos del litoral. J

En efecto, lo que suele paralizar el despacho es 
la abudancia de los productos respecto al número dé 
los consumidores; mas ésto está lejos de acontecer 
en nuestro caso, puesto que la mayor parte de los' 
productos son de carácter puramente tropical y  tie­
nen por consumidor á todo el mundo que frecuenta 
nuestros puertos.f Además, como el uso de esos ar-
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tíeulos lia ido hasta ahora generalizándose más y  
más, es de suponer que aun su precio, más bien 
que disminuir, ha de ir aumentando cada día. ■

6? Otra ventaja resulta de la mayor economía * 
en él cultivo, pues tratándose de plantas, casi todas
perpetuas, una vez sembradas, piden muy pocos cui- u 
dados, mientras, por el contrario, las del interior son 
casi todas anuales y  por eso mismo obligan al colono 
ú repetir todos los afios las siembras y  los gastos 
correspondientes. En vista de estás consideraciones, \ 
no/.vacilamos en afirmar que apenas habrá en e l» ’ 
Ecuador otro género de industria, que ofrezca á los 
que buscan cómo emplear ventajosamente sus ca- 
pítales esperanzas más halagüeñas y  garantías más 
seguras, que el cultivo de una hacienda en las regio­
nes de que estámos tratando. .<

i
J  \

n \  o 5 \
. CAUSAS DEL ATRASO DE LA

•7a Q-
IRA :)1!

ECUATORIANA.
'<

Si, como resulta de lo dicho, es cosa innegable 
que nuestra agricultura se halla actualmente muy., 
atrasada en todos sus ramos, será conveniente el 
que pasemos ahora á investigar las causas de este 
atraso, siendo ésto indispensable para llegar al cono­
cimiento de los expedientes que se pudieran adop­
tar para remediarlo. He aquí pues las que, á nues­
tro parecer, se han deconsiderar como los principales.
, (a) Antes de la independencia.—En primer lu­

gar no se ha de pasar por alto que en la época
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de la Conquista la agricultura se hallaba * muy 
' atrasada aún en Europa, nada tenía del carác­

ter científico que la distingue al presente. * Ni po­
día ser de otra manera, puesto que el descubrimiento 
de la mayor parte de las leyes físicas y  fisiológicas,' 
que forman la base de la agricultura moderna, su 
aplicación á ésta y  su sistematización, por decirlo 
así, en un cuerpo de ciencia, son cosas posteriores 
con mucho á esta época. Según esto nadie podrá su­
poner, y  mucho menos exigir que los conquistadores 
plantearan la agricultura aquí sobre bases mejores 
que las que tenía entonces en su patria. 1 : r 

Tampoco se ha do omitir la situación en que los 
mismos conquistadores se hallaban al principio en 
este país. E l solo hecho de hallarse en número rela­
tivamente muy corto en territorio hostil, recién con­
quistado, sin esperanza en otro recurso humano que 
en su propio valor y  desesperada defensa, les obli­
gaba á estar continuamente con las armas en la mano 
y  vigilar por su propia conservación y  existencia.

' Preocupados los ánimos con este gravísimo asunto, 
les era poco menos que moralmente imposible el 
atender y  dedicarse á las artes y á las ciencias, ens 
particular á la agricultura. ! [' /

\( En estos aprietos el recurso más natural era el 
de consagrar á las tareas agrícolas las poblaciones in­
dígenas, que iban sucesivamente conquistando, para 
hallarse ellos expeditos para las armas, cuando quiera 
que hubiese habido necesidad de ello, y  así lo hicieron. 
E l suceso comprobó lo acertado de la resolución; él 
número de los nuevos agricultores era más que sufi­
ciente para abastecer las necesidades de su corta po­
blación, sin necesitar el concurso de los conquista­
dores ; siguiéndose además, el que los indios, ocupá- 
dos en estas tareas, no tuviesen tiempo ni propor­
ción, y  poco á poco se les desvaneciera también el 
ánimo de intentar la revancha.

Establecida de esta inauera la tranquilidad pú-
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blica, pudo el conquistador dejar las armas y  dedi­
carse á explotar con seguridad las opimas comarcas de 
que se había apoderado. Más el cómodo género do ví- 

, da, adoptado al principio por necesidad, pasó poco á 
poco á costumbre; losindígenas quedaron de hecho de- 
tinitivamente consagrados á los trabajos agrícolas, y  los 

, amos. empezando desdejentónces á mirarla agricultu­
ra como cosa propia de sus esclavos, contrajeron po­
co á poco ese hábito, que todavía dura, de; mirarla 
con cierto desden, hasta creerse como degradados con 
ocuparse en ella./ Por otra parte, contentos con obte­
ner, mediante la natural feracidad y  la grande exten­
sión de los terrenos, productos correspondientes á la 
escasez del consumo, poco se.cuidaron de aprovechar 
con su presencia las faenas rurales, haciéndolo comun­
mente solo por mayorales que, en lo que hace á co­
nocimientos é interes, poca ventaja llevaban á los mis­
mos indios. > -7 ;;,d ; r;-

Así pues, nuestra agricultura, vino á caer por 
completo en manos de estos, y  el que conoce su ca­
rácter y  sus costumbres no se admirará si en tales 

! condiciones no ha podido medrar. Nótese además 
que esto acontecía cuando era más indispensable una 
táctica exquisita yu n  esmero sobresaliente, tratándo- 

¡ se de la delicada cuestión de aclimatar po ría primera 
vez, artículos nuevos en lugares y  climas igualmente 

í nuevos y  tan diversos de los de su procedencia. .*.jr 
, Más esta indiferencia por parte de lds propieta­

rios provino también de otras causas superiores que 
no debemos pasaren silencio, así porque lo pide la 
justicia, como para que se vean los remedios oportu­
nos para eliminarlas. ‘.'ou ( ír(J„; • 1;'-di.

. j .1, La  circunstancia de que al tiempo de la conquis­
t a  la mayor parte de la población indígena se halla­
ba establecida en el gran valle interandino, obligó á 
los conquistadores á apoderarse de esta región y  á 
concentrar en ella el nervio desús fuerzas para con­
servar. el fruto de sus triunfos. La extensión de este
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territorio, la salubridad de su clima y  la seguridad
* que la distancia de la costa, y  las pésimas condicio­

nes de los caminos les prestaba respecto á las inva­
siones de los piratas, fueron parte para que, una vez 
establecidos en él, no pensaran en buscar lugares más 
á propósito para la nueva colonia.* { ' V

Verdades que muchos de ellos, atraídos por las 
seductoras esperanzas de las minas del (Oriente, fun­
daron allí varios centros de población; pero aun­
que éstos progresaran rápidamente al principio, 
no tardaron en quedar oprimidosr p o r ’las tribus 
bárbaras y  rebeldes de aquellos bosques.1 La des­

venturada suerte de éstos quitó para siempre á los 
' demás la gana de explotar esos celebrados tesoros. 
Por otra parte, repetidas pestilencias diezmáron las 
pocas poblaciones que se habían ido formando en el

* litoral del Pacífico, y  de esta manera el núcleo de 
‘ la población quedó definitivamente reducido á la al-
■ tiplanicie interandina.

Este suceso, resultado natural de las causas que 
5 acabamos de exponer, se convertía á su vez, por el 
*' concurso de otras circunstancias, en un obstáculo
■ poderoso para el adelanto de la agricultura. La  
nueva colonia se encerraba por sí misma en el va­
llado de los Andes, cuyas escarpadas pendientes, 
cruzadas por unos pocos senderos poco menos que 
impracticables, debían oponer una rémora funesta al 
comercio y  á toda clase de progreso. En consecuen­
cia de esto, mientras la civilización y  la agricultura 
adelantaban tan rápidamente en Europa, aquí se 
quedaban en estado estacionario. Imposibilitada fí­
sica y  moralmente la exportación, el objeto de la 
agricultura, así como el de las demás artes, se limitaba 
únicamente á abastecer el consumo del corto número 
de los vecinos ,* faltaba pues, un estímulo capaz de

* decidir los ánimos en favor del progreso agrícola. 
Agréguese también el hecho que, según las ideas ad­
ministrativas de aquellos tiempos; todas las naciones
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europeas que poseían colonias en el nuevo mundo, se» 
preservaban el derecho del monopolio de los res­

pectivos productos de éstas, por consiguiente limi­
tándose el comercio de este territorio solamente 4 
España, estaba muy lejos de ofrecerle las grandes, 
ventajas, que le presenta actualmente.

r Oí
¡, *. i i  » ‘ : ■ M i  í  ♦ t ■ r * r- > j .»

2. Después de la Independencia.,;h.! iü Lei-
U 171 « * . ' . f .Ij , ' . ' J u n

• r Llegó finalmente el tiempo en que el Ecuador re- 
h;clamó y  obtuvo con las armas el derecho de hacer-

,,se. á sí mismo árbitro de sus destinos. Desde enton­
gues hubo razón de esperar que, conocidos sus verda- 
*deros intereses, hiciera todo esfuerzo para promover­
los. Sus puertos se abrieron á todas las naciones,; y  
empezaron á ofrecerle todas las ventajas de un comer­
cio cuya actividad no tiene otro límite,¡ sino, el que el 

¡país mismo le impusiera, es decir, según supiera ex­
plotar los manantiales inagotables que posee. \ Gran- 
de, sin duda, ha sido el incremento que su exporta- 

ji eión ha ida adquiriendo desde entonces pero ¡ cuán 
lejos está todavía de corresponder al que se habría, 

r.podido esperar, atendidas las. envidiables condicio­
nes de su territorio, y  que fácilmente. habría podido 
obtener en los 60 años que lian transcurrido ,desdo 

j el día de. su independencia ! ,;0,, ; .£r.<{ r .
 ̂ ■ (a) X 09 trastornos políticos.—Las causas que en 

- tan largo transcurso de tiempo han paralizado el 
progreso ■ intelectual y  material; del Ecuador, y  en 

c particular el de la Agricultura, las manifiesta la his- 
.• .tona,];í;Un-funesto cálculo, (digámoslo francamente),
: ¡fundado en el egoísmo y  en los hábitos antiguos, lia  
..i persuadido á muchos que el camino más corto y  me-
♦ nos i laborioso para lograr los medios de una vida 
*j desahogada, . es el de apoderarse, de algún grado en

la Jerarquía gubernativa. De aquí las funestas di- 
•, visiones en partidos, que han mantenido el país en 

perpetuas agitaciones políticas. Estas luchas civi-
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les han sido las que, con cortas interrupciones, han 
absorbido la atención de los ánimos, han consumido 
cuantiosos capitales públicos y  privados, y, -sobre to­
do, han diezmado periódicamente su escasa población.

En talos condiciones, ¿ cómo habría podido me­
drar la agricultura, las industrias y  las ciencias ? 
Todas ellas, como funciones morales de la econo­
mía social, suponen la paz de. la Sociedad, así como 
las vitales de los seres vivientes suponen el estado 
normal de los organismos. ; ‘ f:Jt|

Para limitarnos á la agricultura, objetó exclusi­
vo de nuestras investigaciones presentes/ diremos 
que ella pide tranquilidad y  contracción’ de ánimo á; 
sus tan variadas faenas. E l agricultor tiene en su 
•campo • millares de seres . que, como máquinas ani­
madas por sus fuerzas subjetivas, y  bajo e l -influjo ince­
sante de los agentés naturales, sé hallan en conti­
nuo movimiento .productor.; mas á ie  pertenece 
suministrarles,1; mediante los cuidados . propios de 
Cada uno, las materias que han de elaborar,’ y  di- 
rígir su acción al fin que se ka propuesta  ̂E l des­
cuido inutiliza con frecuencia la actividad propia de 
esos agentes, y  hace que ¿emalogre en breve tiempo 
e l resultado Anal de sus gastos pasados, de sus desve­
los y  trabajos. Pide capitales, que son como semi­
llas que se han de multiplicar mediante la activi­
dad’ combinada de las fuerzas naturales, así orgáni­
cas como inorgánicas. Pide, sobre todo, para el in­
teresado garantías de que, entablado el trabajo, no 
le faltarán brazos y  otros medios para continuarle con 
la debida regularidad, y'obtenidas las cosechas,1 no 
haya tropiezos que le impidan :el despacharlos'1 en el 
tiempo y  modo más .favorables á sus intereses. • A  na­
die se le oculta cuán indispensable sea la paz bajo 
todos -estos -respectos para la agricultura,- y  por d. 
contrarío, cuán funesta toda agitación política,' Ade­
más, otra condición que influye esencialmente en su 
prosperidad, os el estado floreciente y  constantemente
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progresivo de la industria y  del comercio, así como 
ella es el sostén principal de entrambos. Mas los tras­
tornos políticos quebrantan la primera, anonadan el 
segundo y  dan también por esta parte un golpe fa­
tal á los intereses agrícolas.

(b) T^aLfalta de caminos.—Otra causa del atraso 
actual de nuestra agricultura, especialmente de la 
del interior, que debe considerarse como consecuen­
cia de la anterior, es sin duda la falta de vías de co­
municación con los puertos del litoral; circunstancia 
que, según se lia notado, opone un obstáculo insupe­
rable á su adelanto. En efecto, como por la falta de 
ellas la exportación se hace económicamente imposi­
ble, porque, en resumidas cuentas, la venta no com­
pensaría los gastos del transporte y  del cultivo, los 
agricultores se ven en la triste precisión de limitar la 
cantidad de sus productos á lo que pide el consumo 
puramente loca l; y, como éste es aproximadamente 
•constante y  relativamente corto, porque guarda es­
tricta relación con el reducido y  poco variable núme­
ro de los habitadores, así poco estímulo tienen para 
afanarse en aumentarlos.

En consecuencia de esto, el principio que forma 
la base principal de la economía. rural, y  que debe­
ría ser como el Norte que dirigiera al agricultor en 
todas sus operaciones, esto es: Sacar desús fondos to­
do él provecho posible con todos los medios que están á su 
disposición; aquí tiene que cambiarse necesariamente 
en este otro: Sacar solamente los producios que se pue­
dan vender pronto y á buen precio en el lugar; en otros 
términos: Sólo aquéllos que exige el consumo local.

E l agricultor tiene que conformarse con este 
principio so pena de que lo sobrante del consumo, le­
jos de serle útil, le sería por muchos respectos eviden­
temente perjudicial. Perjudicial, porque al paso que 
más le cuesta la mano de obra de la cosecha y  del 
trasporte á los mercados, como el precio de los géne­
ros suele estar en razón inversa de su abundancia, to-
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ilo bien calculado, apenas logra sacar con mucho , 
lo que fácilmente habría sacado con poco: perjudicial x 
porque no pudiendo despacharlos pronto, sufre un re­
tardo, y  por consiguiente un menoscabo, en el cambio 
de los valores; dado aun que no le suceda, lo que en 
realidad no raras veces sucede, que no pudiendo guar­
darlos convenientemente, se pierdan todos en su po­
der. De aquí proviene el que los agricultores, espe­
cialmente de cultivos mayores, suelen mirar los años, 
en que las cosechas son más abundantes, como los 
más funestos para sí, hablándose expuestos, en parti­
cular los arrendatarios, á sufrir ruinosos descalabros.

Por otra .parte, se haGe imposible el calcular la 
cantidad de los productos de modo que satisfaga com­
pletamente al consumo sin excederlo, porque siendo 
este aproximadamente invariable de un año á otro, 
aquellos varían sumamente según las diversas esta­
ciones. E l resultado final de cada una de estas de  ̂
¡pende del concurso siempre incierto de factores, cu­
yo valor respectivo se sustrae á nuestros cálculos. 
Por consiguiente es inevitable la alternativa entre 
■estos tres términos, de: producios , iguales
o inferiores, esto es, insuficientes al consumo local.

Si, cuando se verifica la primera hipótesis, los 
que sufren son los productores, en el caso de la ter­
cera el resultado es fatal para la clase jornalera é in­
dustrial, é indirectamente para toda la Sociedad. En 
efecto, las ganancias deesa clase se conservan, cuan­
do mucho, como en los años ordinarios, en los que 
apenas llegan á equilibrar sus necesidades; más por 
lo común -sucede que en estos casos se le disminuye 
el trabado y, por consiguiente, el único medio que tie­
nen de ganar. A l mismo tiempo sube el valor de los 
alimentos, y  de aquí las privaciones, la mendicidad, 
e l hambre que forman el azote de las naciones y  
exponen las virtudes, así morales como sociales á 
luchas las más peligrosas. Estas son algunas de las 
funestas consecuencias que naturalmente dimanan del
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mencionado principio, al que tienen que conformarse 
nuestros agricultores por la falta de vías de comu­
nicación, en que se halla el interior de la República, 
Por esta misma falta el hambre diezmaba, en este mis- 
mo año, la población de una de las más florecientes' 
ó importantes de nuestras provincias, mientras las de­
más tenían para vivir holgadamente. De aquí resul­
ta que el procurar sin demora la apertura de nuevos 
caminos, es el medio único para poner á cubierto así 
á los agricultores de los percances que les puede aca­
rrear la ̂ abundancia, como á la sociedad entera* de la 
calamidad de la escasez.
J ' ‘Volviendo, despuós de esta digresión, á  nuestro 
asunto, las consecuencias del hecho de que estamos 
tratando, no son menos funestas para el progreso de 
la agricultura que para la nación. Sea dicho esto en 
disculpa de los agricultores, para que no se atribuya
solamente á ellos el evidente atraso en que está sé
•halla.1- ’- ’ tr.  i'.i*í i ■-.« l'-'i» * j i: ¡ iO q

■> * i

•: - i ¡ En efecto no pueden el los,' sin de satén der sus 
propios intereses, prescindir de la necesidad de equi­
librar, según se lia dicho, los productos con el con­
sumo. En vista de esto, se contentan con explotar tal 
cantidad de terreno que esté en armonía con los me­
dios de que cada uno dispone, sin arriesgar capitales 
•extraordinarios en empresas de' resultado dudoso, 
Don un percance que sufran en un año, se abaten y  
desalientan y  difícilmente echan mano de otros re­
cursos'!para desquitarse en el siguiente de las’ perdi­
das sufridas en el anterior Ningún interés para me­
jorar los terrenos, ya  sea con trabajos especiales,'ya 
•con 'abonos, ya cotí riegos,’ ó cotí cualquiera de - las" 
innumerables industrias que sugiere la economía rural,
• :" j'- En tal' situación el método ÚttensivQ«e  juzga más 
•económico que el intensivo. Se dispone’ de terrenos 
bastante extensos relativamente al reducido número 
de la población’' escasean los brazos, son cortos' los 
«capitales y  sería imprudente ponerlos en juego sin

¡ t
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verdadera probabilidad de asegurar sus. intereses, y  
esto es incierto, como es incierto el buen suceso de las. 
cosechas. Por otra parte no se podría entablar una. 
innovación radical.en el método, en. curso en,cuanto, 
á los artículos propiamente agrícolas, sin» extenderla, 
también al ganado; y  esto ¿qué de nuevos gastos im­
portaría? ha

Estas y  otras muchas son las dificultades que se* 
presentan al agricultor colocado bajo la férrea pre­
sión de la circunstancia indicada. Verdad es que la 
mayor parte de esas razones ¡ no pueden pasar por 
buenas, porque sin duda,, dos cuadras medianamente 
cultivadas, apenas darán lo que una cultivada,con to­
do el esmero conveniente. Ya hemos ¡ dicho ; que . el 

i uso del guano llega hasta 4 cuadruplicar la cosecha v
- y  nadie puede dudar que es más económico r ; e l cul­
tivo de una con, él, que , de tres; ó cuatro sin ¡él., d íga ­
se lo  .mismo proporcionalmente de los demás abonos. 
Además, los efectos ,de las labores radicales ¡¡.para ;la

, mejora de un fuudo, lo que forma parte del método 
] intensivo, sueleu durar muchos años, y. del. aumento 
complexivo: resulta la economía final. - $ o  obstante Ja 
evidencia de esta.s, razones, es, preciso, suponer que,, 
para que el .agricultor se decida á hacer uu cambio 
radical en, el método hasta ahora,practicado,..especial- 

-mente si ¡para ello son necesarios gastos, anticipados,, 
.es menester que preceda.un cambio igualmíente radi­
cal de las circunstancias presentes,, por ¡el cuajase le 

. hagan palpables las ventajas que puede obtener de él.
'  '■O'ííf O.CL’.ji.m'J ii'/Silí OJ»U OilitVTO^ lO YÍJÍÍl lo  * •••, O.-r í li'X

- ñ í f i y d o g  m í ni e u p  o q a 'jy i l  oho*;» fo  íie  n o b c t t  jd  h 'ü . í

- iiq 7 üoiu¿vd>.i.dÍ nn ej> tdtndlhd échwcj a iv  ,oí»

\

j¿. i
JL

íouuz > anuir mí* our.‘ oí eb <■ .*/]■.»¿oh .íut.ik ooií f
-r.i.i j í í  i j» ,ó  ’ i- o r.n q  í- j’.n  iú í - * -f r n
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MEDIOS PARA PROMOVER EL ADELANTO DE
LA AGRICULTURA.

- Conocido lo mucho que eí Ecuador puede es­
perar de su agricultura y  las causas del atraso en que* 
esta se encuentra actualmente, resta que nos ocupe­
mos ahora en la investigación de lo » medios que se 
juzgan eficaces para colocarla e »  estado de poder 
proporcionar á la nación los grandes servicios desea- 

- dos. Supuesto lo dicho anteriormente, esta investiga­
ción no pide mucho esfuerzo, pues de ello resulta 
que los medios aludidos se reducen á quitar los obs­
táculos que hasta ahora han paralizado su progreso,. 
'y á fomentar positivamente sus adelantos, lo que en 
concreto equivale: 1? á facilitar los medios de comu­
nicación y, 2? á difundir la instrucción agrícola. Tra- 

1 taremos, pues por separado estos dos puntos; pero cá­
benos la grata satisfacción de participar desde ahora¿ 

> á nuestros lectores, que el Supremo Gobierno ha ve­
nido en la resolución, y está ya estudiando las inedia 

* das más eficaces para remediar en ambos puntos men­
cionados las necesidades de nuestra agricultura. „ Se­
rá éste acaso el mayor servicio que haya podido pres­
tar á la nación en el corto tiempo que la ha goberna­
do, y  la prueba más brillante de su ilustración y pa­
triotismo.

1. De los caminos.

Vano sería, después de lo que dejamos expuesto- 
en las páginas precedentes, el que insistiéramos en 
este lugar en demostrar el poderoso k obstáculo que
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' ha sido hasta ahora la falta de vías de comunicación 
para el progreso de nuestra agricultura; y  por consi­
guiente, 1 que el primer paso, que debería dar el> Su­
premo? Gobierno, sería el de emprender «sin. dilación 
la apertura de nuevos caminos para ellitoraL i: Es és­
ta una empresa de necesidad tan evidente, que ya úo 
hay persona tan ruda á quien se le oculte, y  tan apre­
miante, que apenas puede haber < ecuatoriano quemo 
suspire por verla realizada. .? -mií íyo

.■;)•( / E l (Ferrocarril, que debería juntar la Capital 
cón Guayaquil en la dirección de Sibambe y  del Mi­
lagro, tiene ya varios kilómetros en servicio, /y sólo 
esperá del futuro Gobierno su último jcomplemen- 
to para satisfacer las esperanzas del país.oi jü jiaimt 

Otro de herradura, que fácilmented puede cam­
biarse en carretera, se empezó á abrir‘para el puerto 
de Caraques y  se halla en buen estado hasta el paso 
del Toachi, esto es, hasta la mitád del espacio para 
llegar ó su termino.» Cuanto ha sido costoso «y difícil 

-el llevarlo hasta ese punto, por lo quebrado y  áspero 
,del terreno que tuvo que atravesar, otro tanto fácil 
-y de poco dispendio es lo que resta por hacer;1 puer­
to que el territorio del trayecto? presenta un piso ge- 
neralménte llano, firme, seco,;, sin rocas ú otro obstá­
culo de consideración. r ' li . < ! o 1 ' f

c Llevar á cabo esta empresa no es solamente un 
acto de prudente economía, en cuanto que? con e l pe­
queño gasto y  los cortos trabajos que pide su cónclq- 
sión, se logra el fruto de los considerables capitales 
invertidos para llevarle al termino eii que se halla al 
«presente,»los que de otra manera quedarían infruc­
tuosos; sino mucho más por las incalculables ¡ven­
tajas que se seguirían así al erario público cómo á 
todalarNación. : ' y  .y .- t í :«i o h  lu - S iió .v ie lm iíc / iT M f  

'io(j jC on ' respecto al primero, es de notar que por de 
pronto la venta de los terrenos situados á lo largo de 
este camino en cerc¿ide un . kilómetro de cada lado, 
podría cubrir los gastos n ecesarios para hacerlo. Con

9

— 59 —

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



i esto,se obtendría el poder vender poco á poco todo lo 
-demás de esa¡vasta región, quede otro modo se queda- 
-ríá enteramente y  para todos inútil; lo que suministra- 
nuá al erario capitales de grande consideración* Añú- 
-dasé. á estos las crecidas ventas fiscales que se obten- 
cdríanr más ¡tarde de la exportación de los pingües- 
-productos de ése vasto territorio según se vayaculti- 
cvandp,-y f del' activo comercio qne se establecería en* 
toda esa línea. .rinirilu • \uv.n v;u niqun?.

b;ttq.‘;Además de esto, se aumentarían sobremanera las- 
-reláeíones gubernativas y  sociales entre la Capital' y  
<láa dos i provincias^ de Manabí y  de Esmeraldas, la» 
*e:uales< hasta eltr presente, por la dificultad de las co- 
municacionesyi se conservan como extrañas á todo k> 
-demás,; de; la '  República, o m ’ ¡ o-nO
o.íio iíCrece la importancia de esta línea al considerar 
<cuán: fácil sería trazar por Sigchos otro ramal, que 
¿pusiera á las provincias de León y  del Tungúrahua 
íé»ü'Comunicarión con las dos que dejamos menciona- 
<nas¡;<¿y/más todavía practicando un tercero que des- 
Idé iSan Miguel, atravesando la provincia de Manabí, 
dlegara-á-Guayaquil i Por medio de éste se facilita*- 
-r% <5Ón̂ mucho la ¡ comunicación- entre las dos¡ pri1- 
-marias iciudades de la República, abreviando nota­
blemente las distancias, y  ofreciéndole de un camj- 
•'no-fáciLy llano hasta el pié del Atacatzo, cuyo as- 
-eénkonen nada se puede comparar con el tan largo, 
-pesado ^escabroso del Chimborazo. - -r < v_ o¡.v:;p 
aelfífldfúialménte,í el concluir este camino sería lo mis­
mo1 que conquistar para la Nación una comarcano 

- mohos bella que fecunda, que goza de todo el encanto 
• devuna- naturaleza tropical. Vegas amplísimas, ríos 
¿caudalosos, cielo- encantador; y, sobre todo, la exu­
berante feracidad de un terreno virgen, que, bajo el 

t;poderoso influjo de un sol ecuatorial, cambiaría, por 
edecirlo así, en perlas y  joyas el sudor que el indus­
trioso, colono le prodigara.. • , . 
flo'.! Dejamos de indicar otras líneas porque las men­
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cíonadas nos parecen, «como las más importantes,, así: 
también las que, por <de pronto, han de llamar¿cQQUt 
preferencia la atención del Supremo Gobierno,¡comqj 
lian llamado ya la del Público; y  porque estamos) 
convencidos que, una vez que se toquen las ventajas) 
que proporcionarán al país las que tenemos, «indican 
das,« no ha de haber necesidad de estímulo para]«que. 
se emprendan otras igualmente interesantes..ivmbuiq 

Hasta ahora se ha podido dudar sî  aun abipjyl 
tos esos caminos, habría quión quisiese! hacer esos 
parajes objeto de su 'especulaciones.*. La escasez!,dec­
ios brazos, y la fama de insalubre achacada ,á ese cljr 
ma, se han creido obstáculos graves,! que retraerían 
á los particulares de fijarse en ellos. ’¡ Mas el ejemplo 
<le unos pocos, que supieron sobreponerse á.esastpije'O} 
cupaciones, y  los brillantes resultados, de susexpe-r, 
«rimentos, han disipado ya esos vanos ]temores.]:oLa 
supuesta indiferencia se ha cambiado en entusiasme* 
como lo prueba hasta la evidencia el ardor con.'qufb 
poco ha, se arrebataron «los lotes que se pusieron»ej* 
pública subhasta, pujando exageradamente el préoift 
tasado por la Jey, y  esto tratándose de, terrenos 
por estar colocados en la garganta déla cordillera* íá 
considerable altura, apartados de la costa y  con su­
perficie bastante accidentada, distan mucho de tener 
las aventajadas condiciones de que gozan los de la re­
gión inferior. • j ¡ - « r;, oí í»<]

En vista de esto, es preciso confesar que ,el ¡pú­
blico ha comprendido muy bien cómo, y  dónde .obíi 
de ;buscar sus intereses; y  su decisión para ello, no 
puede ser más evidente. ! fiesta pues, «quedos eiudaH 
danos llamados á rdgirlos destinos del país muestren.,. 
como es de esperar, otra tanta ilustración y.buéna vq-, 
1 untad para favorecer el movimiento concebido,iírtlaK 
nando los obstáculos que se le. pudieran oponer $ sien­
do el principal entre estos .el diferir ,iaj .¡conclusión.- 
<lel camino en c u e s t i ó n . ! ? - . / v . T i H r n  ob qKm? 

i" Por lo:que hace al interior,«tan pronto «como, .con
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lá apertura de los caminos para dos puertos mencio­
nados/se le levante ese verdadero estado de sitio en 
qite ha permanecido hasta ahora oprimida su agricul-J 
tura,' apenas puede haber propietario que no se afane 
en dar la mayor extensión posible á sus cultivos, y  no 
eche mano de todos los medios posibles para obtener 
de sus fundos la mayor cantidad y mejor cualidad de 
productos, seguro que, con la facilidad de exportar-1 
los, sus afanes han de ser debidamente recompensa los.

Natural consecuencia de esto ha de ser el aumen­
tó del valor de las haciendas, ya sea en orden á la 
venta ó á los arriendos; el que se pongan en cir-’ 
culación capitales, que hasta ahora han permanecido 
inútiles por no ofrecerse en qué emplearlos; el que se 
dé trabajo, y  por consiguiente, medios de subsistencia, 
á tantas personas que arrastran miserablemente la v i­
da en la ociosidad y  en las privaciones, (por no tener- 
en qué ocuparse, ni como ganar. Finalmente me­
diante la variedad y  el acopio de productos del país 
se dará un poderoso impulso á l?s artes é industrias 
nacionales, se disminuirá sumamente la importación 
de manufacturas extranjeras, que cuestan á la nación 
algunos millones de pesos anuales.« ' 1 ! * -•■v'ioq

O1) V . üh'-'cj . ; í r  i'-.-'-i \■■ • m i i  n k  ó f  í i " Í Í T * I j í  WlOO

2. Instrucción agrícola.* ■ ’>
-íil-si

* i:.r
Itl yiTMlfWij 
n l f í M V j :  fiiiS

De lo dicho se colige que este primer medio, al 
paso que aparta el principal obstáculo que ha ¡para­
lizado hasta el día el progreso de nuestra agricultura; 
no esf menos eficaz para imprimirle un impulso muy 
decisivo. Más para aprovechar toda su eficacia es pre­
ciso darle la dirección conveniente, porque resultaría 
en gran parte inútil si extraviara del camino que debe 
llevarnos al término deseado.' m ' f : ¡ / bj.tmil
cu» Distinguiremos dos términos á que ha de dirigir­

se ese impulso. 'E l  primero ó inmediato es ¡e l pro­
greso de la misma agricultura, el segundo ó « media­
to, es la utilidad f particular y  pública que de ella
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proviene, y  á la cual está dos tiña (la la misma agrl-, 
•cultura. E l camino por donde lia de llegar á estos 
términos es el método que este arte ha de seguir; por 
'consiguiente, es preciso que nos ocupemos ante todo 
en elección de; éste, porque equivocándonos en él. con 
dificultad ó nunca llegaríamos á alcanzarlos; '.ín.wr. 
fejdá *'[ -r;i¡> ? * * . * r . .< ¡tlífí-'OÍ '? hbbil'Ml
> (a) Del método científico y conocí mientes que sHpmie,
Ségún lo que dejamos consignado en las páginas pre­
cedentes, dos son los métodos conocidos en la agri- 
culfcura: el Empírico y  el y  debemos der-
•cir algo de entrambos, para que en la elección se pro­
ceda con pleno conocimiento causa. E l primero tie­
ne por norma y  se dirige por la sola «observación de 
los hechos sin inquirir la naturaleza de las, causaŝ ; 
como sería, pretender de alcanzar el conocimiento 
de una máquina con sólo observar sus- movimientos 
•exteriores sin -examinar su estructura interior,; el .se­
gundo tiene por norma principal la naturaleza de las 
•causas, así estudiadas en sí mismas como en los fenó-, 
menos que de ellas provienen, Para volver al mismo 
ejemplo: para llegar al conocimiento de una ¡má?, 
quina l estudia^ así su estructura,-como -sus moyi-;
amentos; í íum ¡ Í'Vjj;ív:s "= ai r.*h o'soááu
-ji ífíEl primero no puede producir ninguna seguri­

dad, por lo mismo que prescinde de la consideración 
de las,causas ; de lo que se sigue que la verificación 
de .los hechas no pasa de ser puramente casual. E l se­
gundo,» como fundado en la naturaleza siempre invar 
i’iabie^de las eaüsas, lleva de suyo á conclusiones se­
guras, á no ser que intervengan circunstancias im­
previstas que perturben la actividad de aquellas.^ Así 
dentro de ciertos límites es seguro el resultado de la 
Medicina una vez que, acertado el diagnóstico, y  co­
nocido él carácter: de la enfermedad,,se equilibra la 
eficácía del remedio con las disposiciones subjetivas 
y  patológicas ¡del enfermo ;, al paso que es¡,siempre 
¿acierto sí, -descuidando semejantes investigaciones»,
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y la enfermedad primitiva, la cura se lin.it.e lunea-r 
mente á las dolencias sintomáticas.' : .v/uillin 

Después de esta declaración, no puede .quedar; 
duda sobre cuál de los dos métodos se deba preferir,, 
especialmente tratándose de conseguir un. fin,- como, 
sucede en el caso presente, del que dependen la pros':, 
peridad y los intereses más vitales de la Nación. Mas 
supuesto que nos decidamos para el científico, como 
lo exige la evidencia de las razones que acabamos de 
exponer; se presenta naturalmente la pregunta: ¿cuá*> 
les son los conocimientos-que este método supone! m.-* 

Para contestar á esta pregunta, basta observar que 
siendo objeto de la agricultura el cuidado de algunas* 
plantas y  de algunos animales útiles, son indispensas 
bles los conocimientos relativos á la naturaleza dé es-i 
tas dos clases de seres, siendo de otro modo imposi­
ble gobernar y  dirigir sus actos al fin económico qué 
el agricultor se propone. ! • ; -  v  * r . í.** (-;]?;■> 

En segundo lugar, así los vegetales como los ani- 
males, tienen necesaria dependencia de otros agentes 
exteriores, que influyen, en diverso grado' sí, pero 
siempre de un modo muy eficaz en favorecer ó impe­
dir su desarrollo; y, por consiguiente, aún en el buen 
suceso de las empresas agrícolas. Tales son los divér-: 
sos:agentes atmosféricos, v. g. -el aire con los elemen­
tos que lo componen, la luz, .el* calor y  la humedad; 
además las cualidades físicas y  «químicas de los dife- 
rentes terrenos, la posición geográfica, la altura ba-’ 
rométrica, etc.— Algunos de estos son de su yo1 inva-v 
riables; es decir, que ni se puede variar su acción eñ 
sí, ni sustraer los-organismos á su influjo,1 como som; 
la posición, la elevación, la acción de la luz y  del aire 
•en alguRas de sus variadas relaciones sobre‘ellos, lá 
electricidad, el magnetismo etc. ■L, / ruty; m u .A1.u*2< 
‘:t . ' Otros, por el contrario, son tales que, ;ó los po­
demos modificar en sí mismos, ó suplir artificialmen- 
te su falta, ó activar1 sil energía, ó moderar según 
«convenga, sus excesos, ó finalmente, si en .casos par-
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ticulares cualquiera de estos recursos tropezara c\m 
•dificultades física ó económicamente insuperables, 
queda el expediente de elegir para el cultivo, tales 
artículos que se conformen, órnenos repugnen á las 

-circunstancias objetivamente insuperables, guiándose 
siempre por el principio de sacar do las faenan agrí- 
icolas el mejor partido posible en el caso concreto de 
que se tratare. .*- > f0¡[ 1 i)  ̂ovaM! ^¡ooü'-o

v koí Según esto las ciencias principales ó inmediata- 
;Tnente coligadas con la Agricultura son la 
la Zoología, por ser las que respectivamente se ocupari 
de los seres de los dos reinos. La Qrganografía vege- 
tal y  animal enseña á conocer la estructura de los ór­
ganos; y  la Fisiología el curso de las funciones vitales 
de los respectivos seres vegetales y  animales' en su~ 
estado-normal; y  al i

fódójaíu desarrollo lvorecer, entorpecer ó ¡fnpe3í 
y  prosperidad. JLa Patología ensefia- a 
estado morboso de los niísfrrdST'Ias causas que lo-lian 
producido ó lo pueden producir, y los medios que se 
pueden adoptar para precaver ó detener sus funestas 
consecuencias. Son asimismo necesarias, aunque en 
•diverso grado, mu clips conocimientos de Botánica y  
Zoología especial, de la Técnica, Industrial etc.!
• >-j ' JFuera de estas, que teniendo por fin el conocimien­
to directo de los seres que forman el objeto propio d<e 
la agricultura, ocupan el primer lugar; se hacen nece­
sarias aún otras, como son: \pa­
ra el conocimiento de los terrenos, la Química y la F í­
nica bajo muchos y  muy variados aspectos. Añádanle 
finalmente la Mecánica, la Hidrotécnica y  la Arqui­
tectura rural; las cuales todas se ven adoptadas en los 
establecimientos agrícolas de las otras; naciones, lo 
que puede bastar para excusarnos de exponer aquí 
las razones de su conveniencia y  necesidad.1' ü S15i J; 
f i j'Ló dicho'pertenece á la parte que podemos lla­
mar: científica ó teórica de la Agricultura, y  á ósta 
se debe añadir la práctica,que consiste en la aplica:-
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don '<Te Toa dictámenes que emanan de cada una- de 
ellas. E l fin de este escvito no nos consiente entran en 
Jos pormenores de esta parte, y  por otro lado eside 

-suyo ¡evidente que no ,es menos importante/que 
la. ’ anterior; dependiendo en gran parte de ésta el re- 

- sultado 11 final de aquella. Por la primera la agricul­
tura puede llamarse,‘■‘ciencia,” porque se ocupa del 
conocimiento de las causas, por esta última “ arte/” 
porque su objeto es la aplicación de los principios y  
el usó de los medios aprendidos de la precedente 
rpara el fin 4 que aspira. - i  j ,)\vv>Vu\ i í
í.v {v Observaremos de paso que* no* es preciso- sean 

-muy‘profundos los conocimientos de cada una délas 
¿ciencias mencionadas, ni todos igualmente necesario^* 
¡para todo individuo-que se dedica á la agricultura,
• 'como no es necesario que todo individuo de una trl*
* pul ación sea muy entendido en la Náutica, ni de cada 
¡miembro de un ejército se exige igual pericia
gica/. Sinembargo,, como todo comerciante y  toda na- 

fción buscará siempre, en las respectivas contingem- 
¡cias, la persona cuyos conocimientos le déh m ayor 
.seguridad del buen manejo y, por consiguiente,, del 
buen suceso-de lo& negocios que le confíe; así> todo* 
propietario,, que emplee capitales de consideración én> 
especulaciones agrícolas, ha de hacer otro tanto* bus­
cando las personas más idóneas para el manejo de es> 
tos negocios*., v j í  - i-; iíüqVx» .fl'UíJÍJír.Hí̂ fi íd

-U(¡ i » V v ' i  ) 7  . v .  : l . , i - Í 1ÍJ Í5 H íJi'í l iH
,\\Y J;[(b) Institución de una escuela de agricultura,7-r
La ¡multiplicidad de los conocimientos, .que í este 
método supone y  la necesidad de reducirlos continuar 
inente á la práctica manifiestan claramente, cuán inv 
dispensable es el establecimiento de una Escuela de 
agricultura, en que se atienda contemporáneamente 
á las dos partes que acabamos de mencionar. ,mVi p,¡:[

. r; Aunque tanto la organización interior. de seme­
jante, estableoimianto, como la extensión, de su ense-r 
fianza pueda variar indefinidamente; skiembargO pror
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pondremos aquí como un bosquejo de la forma quo 
parece convenir mejor al estado presente agrícola y  
social de nuestro país.  ̂ \ , V0.,

1? El Establecimiento debería admitir dov elases 
de alumnos, cuya instrucción fuese proporcionada al 
diferente objeto á que aspirasen. La primera sería, de 
los que pretendieran formarse para la carrera dp 
•Agrónomos, y éstos deberían recibir una instrucción 
prolija y  esmerada en todas las ciencias arriba mencio­
nadas, como también en la Economía rural... Para 
estos la carrera debería ser de cuatro años, emplean­
do los tres primeros en el estudio teórico y  el cuar­
to en el práctico; dado que las circunstancias por cíe 
pronto no permitieran intercalar la práctica á la teoría.

2? La segunda sería de los que aspiraran á ser 
simplemente agricultores ó administradores de har- 
ciendas ya propias ya ajenas*' A  estos les bastaría una 
corta instrucción teórica de los principios más impor­
tantes é indispensables, ejercitándose contemporáuea,- 
mente en la práctica, bajo la dirección de una per­
sona competente. De este modo,, sin recargar su in­
teligencia con teorías científicas,, cuyo aprendizaje no 
es fácil ni necesario para personas de su profesión, sq 
los encaminaría en el ejercicio de los procedimientos 
agrícolas científicos, especialmente por medio de las 
demostraciones prácticas. La carrera de estos podría 
reducirse á tres años.

3? Admitiéndose anualmente como unos cinco 
alumnos de la primera y  diez ó doce de la segunda, a l 
fin del primer curso, el establecimiento tendría como» 
cincuenta, cuyo numero se conservaría en. lo sucesi­
vo, reemplazándolos quince que concluyen sus estu­
dios, con otros tantos que entrarían á empezarlos.

-  £ 7 —

í! fl
I4? Los gastos de la fundación primitiva del Es­

tablecimiento, como cosa que pertenece al bien-ge-í 
neral de la nación, deberían estar á cargo del Supre-. 
ino Gobierno; más los de la educación particular de*’ 
cada alumno pertenecerían á los respectivos municL-
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píos, los cuales deberían interesarse en enviar anual­
mente uno ó más jóvenes, por cuyo medióse con­
seguiría el que, én corto tiempo, la instrucción agrí­
cola se propagara y  generalizara en toda la República. 

' ',!y 5? En el mismo establecimiento se podrían ad: 
mitir ¿tros alumnos internos, ó de cuenta propia, 6 
qué obtuvieran becas del Supremo Gobierno; y  tam- 

;biéh‘externos, que quisieran recibir la instrucción qué 
en él se da, la cual debería ser gratuita. '

No nós extenderemos en más pormenores sobre 
este particular, porque/no pretendemos dar aquí si­
no las bases generales del Establecimiento, y  no una 
organización cabal, para lo que sería preciso conocer 
exactamente de antemano las intenciones del Supre-

1 • í 4 ¡ y  ' i \ * f J t /  t ' * ' ‘' i i i i ; 1 > < 1 / * 1 í í i i ñ f \ k I  * * J  i *• ■ - *  *
nao Gobierno.
* 4 ;/* Por lo que concierne á la enseñanza que se ha de 
dar en dicho Establecimiento, debiendo ser ésta, según 
queda dicho, teórica y  práctica; la primera podría dar­
se en lá Facultad de Ciencias de la capital, en la que 
sé enseñan casi todas las ciencias aún actualmente^ 
y  las pbcas que faltan se deberían introducir cuanto 
antes, aunque no fuese más que para completar di­
cha Facultad. Tratándose, pues, de esto, nada más 
conveniente que empezar, con las correlacionadas con 
lá agricultura, cuya regeneración y  completo desa­
rrollo forma una de las necesidades más urjentes del 
Ecuador,

(c) Fundación de una Finca-modelo. Para la en­
señanza práctica, se hace indispensable el que ha- , 
ya ' en  el Establecimiento una Finca de extensión 
suficiente para experimentar las diversas clases d̂ e, 
cultivos,' en la que los jóvenes aprendices, bajo lá 
dirección de una persona instruida y  á la par ex­
perimentada; se ejerciten en las aplicaciones prác­
ticas dé los principios aprendidos, tomando parte en 
las divérsas faenas agrícolas, en el cuidado, gobierno 
y  tratamiento de los animales, en el manejo de ló s ‘ 
instrumentos, en los cálculos económicos; en una pa-

f i ;
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latira, en que se les dé una instrucción práctica cóm-, J 
pleta de cuanto piüeda exigirse para la administración1 ̂  
cabal de ¿una hacienda. ‘; * *1! 1 I0^  ,n,<
, Mas, como lo hicimos ya observar, el territorio 

ecuatoriano posee dos clases de agricultura mtiy mar­
cadamente distintas entre sí desde ciertos puntos 
de ‘ vista, pues la del interior es á todas luces diver­
sa de la de las regiones inferiores' y  del litoral, á s í: ’ 
en los artículos como en el modo de cultivarlos y  éxv ' 
plotarlos. Según esto, aunque la instrucción ,cieht£f 
íica y  teórica, como general, es aplicable á todas par-! J' 
tes y  á todo ‘ linaje de cultivos ; la práctica ó espe­
cial, exige para cada una ’de estas comarcas jcó-\Ky 
nócimientos especiales,’ como son especiales los ¡ari- 
tículos que en ellas se han dé cultivar. E l cultivó y-J- 
del cacao, del cafó, del arroz, del algodón; del tábá-'*.^ 
coy1 y de tantos otros productos del litoral, nada ti¿-^'1 
ne que hacer con el de los cereales, de las alverjas^ 
y  de las papas del interior. 1 Cada uno requiere otra 1 
calidad de terreno, otro modo de sembrarlo, otro mó- ' 
todo de cultivarlo, otros cuidados en cosecharlo, otras J 
atenciones para conservar los productos : y 1 prépn¿ 
i-arlos para el comerció.' r ;r;;í ' 1 1 - ¡ : ^

Hanse de estudiar además, las diversas con d i-lí:‘ 
ciones de las dos zonas mencionadas en orden á lá; ’ : 
agricultura’ ; La naturaleza de los terrenos;y el cjim^‘°  ̂
propio de cada una, las producciones á que respeóti- 4,í 
vamente se brindan'[con preferencia, y  los vario^'*’ 
métodos de cultivarlas, eómo aumentar sil cantidad " 
y  mejorar eri ló posible la cualidad ; &. cosas deque 
hasta ahora ’ no tenemos sino pocos datos empíricos',
insufacieñtes para satisfacer á lo qué requiéré la cién-fí^
cial^'fsofffíi'ioíJif¿fcoi fvrtne v íobé-' J'ieqí ^np oluínof!

; Parapetos y  semejantes estudios, qiié sélíae 'de *** 
practicar eri ambas regiones mencionada^, es 
dente la necesidad dé una fincá ón cádá tina dé'ellas.fOÍ 
Y  por lo que hace á la  dél interior, convendría qnen'- 
estuviese colocada en las inmediaciones de' Quitó, 51 ̂

— —
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para que los alumnos pudiesen ^trasladarse á reci­
bir las lecciones teóricas en la Universidad, ó los 
•profesores á dárselas en el Establecimiento. La mis- , 
nía circunstancia facilitaría también el que los hacen-, 
dados y  demás interesados, pudiesen visitarle para 
instruirse en la práctica de los diversos cultivos.

Por lo que hace al sitio en que se debería colo­
car la segunda, parece que el más conveniente sería 
en la parte central del triángulo cuyo ve'rtice está eu 
Santo Domingo de los Colorados, y  tiene por base lai. ¡ 
orilla del Pacifico comprendida entre el desembocar>J¡¡ 
dero de los ríos Chones y Esmeraldas-; puesto que 
este parece ser el paraje en que, tan pronto como es­
té abierto el camino para la Bahía, se han de empezar 
grandes y  numerosos establecimientos, y  manifestaré- 
inos en seguida cuánto importa el que la finca se ha- }. 
lie en el punto más central, para que esté mejor al 
alcance de todos. Sin embargo antes de tomar una 
resolución definitiva, se tendrá que reconocer mejor 
toda aquella región, y  tomar -en consideración aún 
■otras circunstancias, que acaso podrían aconsejar que 
se adopten otros partidos.

La utilidad de esta finca se la puede deducir del 
fin jxque está destinada, esto es, para que sirva de 
norma á los que se estableciesen en esos lugares, en 
toda dase de cultivo propio de éstos, como la de Qui- .; 
to  lia de servir para los del interior. Tratándose de 
•que dentro de poco esas vastas y  privilegiadas regio­
nes se han de cambiar en fértiles campiñas y  exiiu-, ( 
•beran-tes dehesas, (así lo esperamos apoyados en los 
benéficos designios que la Providencia va manifes­
tando para con el Ecuador, y  la inteligencia y  buen 
sentido que va despertándose entre los ecuatorianos),, 
es muy natural suponer -que todo propietario, -que 
■quiera emprender allí algún entable, nada desee tan­
to, cuanto saber en .particular á qué productos se 
presten. mejor sus terrenos, qué artículo le prometa 
«nayeres, ventajas, cuál-ha de ser el método más eco-
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*n étnico y  seguro para cultivarlo, cuáles los mcónyc 
mentes de cada uno y  cómo se los pueda ev¡tar.x<Q%? 
instrumentos pueda adoptar para suplir la falta cd^  ^ 
brazos (que ha de ser la dificultad principal contVa <3¡> 
la cual tendrá que luchar), cuál su fuerza y  venta­

jas, cuál el modo de manejarlos &. >.•
j;ij; -La resolución de éstas y  tantas otras cuestiones 

-semejantes, es uno de los servicios que debe prestar 
á la nación la tinca aludida.; y  los alumnos que en 
ella se tormén, son los -llamados á propagar estos 
conocimientos y  á difundir la práctica en todas las 
regiones de la República que-gozan de análogas con-.
diciones. ¡ ,

. f Además ,  sabido es que-en nuestros bosques exis^ 
te un crecido número de vegetales útiles bajo diver­
sos aspectos, que podrían aumentar mucho nuestro 
comercio; pero, ya por ser poco conocidos, 3ra por es- 
7tar regados por esas vastísimas soledades, poco ó nin­
gún provecho se puede sacar de ellos. E l descubrirlos 
y. clasificarlos debidamente es tarea' propia de la -Bo­
tánica, pero :¿cuán importante sería el que se los 
•multiplicara después en todas las regiones adecuadas á 
«u  cultivo! Lo mismo se diga de tantos otros vege-, 
tales -originarios de las regiones tropicales de otras 
partes del mundo. E l lugar más propio para aclima­
tarlos en nuestro país, y  propagar así éstos como 
aquellos, sería, sin duda, la Quinta de que estamos 
tratando. En ella se podría también emprender lasme- 
joras de nuestras-razas de animales domésticos, ya 
sea con apareamientos entre los tipos indígenas há­
bilmente escogidos, ya con cruzamientos entre éstos 
y  los de las razas extranjeras más celebradas. ■: De 
todo esto se colige cuán -importantes servicios puede ? 
prestar ál país este -establecimiento.

Deberían formarse en esta quinta los jóvenes 
<que quisieran emplearse más tarde en la agricultura 
¡propia ¡de estas regiones, para lo cual podrían hacer 
en ella todo su curso los de la segunda categoría, y
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un afio de práctica los de la primera' después de con^ 
cluidos sus estudios teóricos en Quito1. - La organiza-- 
ción y  el personal directivo y  magistral sería, con 
pocas variaciones, igual en entrambas. '

*(d) Sociedad agrícola. Para acelerar en lo posible 
la propagación de los conocimientos científicos y, 
por consiguiente, la reforma de la agricultura,* nada 
más á'propósito que la fundación de una Sociedad 
agrícola, cuyo centro fuera la misma Escuela ó esta- • 
blecimiento de Quito, y  en la cual se inscribieran los } 
principales hacendados y  las personas más ilustradas ' 
dé l a  República. í :¡ ■

Estos podrían cooperar de un modo rauy' e f i - ■* 
oaz al adelanto agrícola en el país, con proporcio­
nar datos y  observaciones propias sobre losterre-‘ ? 
nos, y  diversos artículos de cultivo, ú otras ma­
terias relativas directa ó indirectamente ála agricul­
tura, escogidas por cada uno á su gusto, ó própues- : 
tas al examen por una Junta directiva,que debería insJ- 
talarse en el mismo Establecimiento de Quito. T o - ' 
das esas relaciones serían después examinadas y  dis- j‘ 
cutidas en la misma Junta, y  formarían las bases !der ! 
una públicación periódica, por cuyo medio se podría 
propagar fácilmente los conocimientos así teóricos co­
co positivos, é ilustrando los unos con los otros, se con- ' 
seguiría la apreciabilísima ventaja de poder suminis­
trar á los agricultores la dirección y  los métodos más 
seguros para el buen resultado en sus faenas, que son'1* 
los que se basan contemporáneamente sobre la Cieri¿"\. 
•cía y la Experiencia. . V  iir°

Si. este es el objeto general que se ha de pro-*1 f 
poner la Sociedad mencionada,' no será por demás 
indicar someramente Ios- puntos principales que han' 1 
de formar el argumento de sus trabajos/y la mate-1*! 
lia-de sus estudios y  de sus publicaciones.' r

ríl? Parte teórica:''' Esta parte abraza - un sinmi-q - 
mero de1 argumentos teóricos suministrados por las di*'*", 
versas-ciencias relacionadas con la agricultura, así *
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ueral como especial. ■
2? Parte práctica.Esta comprende la exposi­

ción de los métodos empleados en cualquiera clase de 
cultivo, y  los resultados buenos ó malos obtenidos por 
ellos. Para dar á esta materia todo el interes instruc­
tivo de que es capaz, se debería acompañar cada ar- 
tícilio con la exposición minuciosa aún de las circuns? 
tandas extrínsecas; y. g. de terrenos, altura, tempera­
tura, estaciones etc. en que se ha practicado el culti­
vo. A  los Socios hacendados pertenecería principal­
mente suministrar estos datos, siendo la aplicación 
práctica, que ellos mismos pueden ejecutar en sus ha­
ciendas, de los principios teóricos generales; y, cuan­
do lo hicieran con la debida prolijidad, cordura y bue­
na fé, así en la ejecución como en la relación, sería 
inconcebible el provecho que resultaría al publico, 
pues en muy corto tiempo se obtendrían documentos 
preciosísimos y sumamente instructivos sobre el esta­
do de la agricultura, las producciones del país y  los 
métodos más adecuados para cultivarlas. Escusado 
es decir que el primero en cosechar el fruto de 
tales inquisiciones sería el > mismo que las hace* 
pues en el compromiso, de i deber más tarde ex­
poner sus procedimientos y  resultados, se esforzaría 
á proceder con el mayor esmero y  reflexión, toman-- 
do en cuenta todos los pormenores; con lo que, ade­
más de las ventajas económicas, llegaría á contraer 
insensiblemente esos hábitos de reflexión, de racioci­
nio, y  de economía, que forman las dotes más apre-- 
dables de un buen administrador, y, al mismo tiem­
po que adquiere un conocimiento adecuado del méri­
to de sus fundos, se abastece de una infinidad de do- 
comentos ó métodos directivos para explotarlos con 
el,mayor.provecho, ¡ ¡_ ¡ í:o - í v v .
. *j, 3- Parte Económica. Se pueden referir á esta 

parte todos los documentos así teóricos como prácti­
cos que pertenecen á la Economía rural; campo tan 
vasto para las más profundas discusiones sobre cual-
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quiera asunto agrícola, como fecundo en resultados*, 
ele la mayor utilidad práctica. •'' v

Para conseguir este fin último es indispensable 
el uso de infinitos medios que se pueden reducir al ca­
pital, así .inmóvil, es decir, el Jando , co­
mo móvil, que comprende- todos los medios dis<- 
ponibles para hacerle producir,* á los que podemos 
«nadir los agentes 'productores , que son los
diversos artículos de cultivo. La mayor cantidad l í ­
quida de producto efectivo y  la mejor disposición en 
que dejan los fundos para otros cultivos, es lo que 
representa la utilidad real, que será tanto mayor cuan­
to más se ha ahorrado en el uso de los medios; para 
lo cual es indispensable saber elegir los más eficaces 
y  los menos costosos. Más esta elección* supone urr 
conocimiento-adecuado de-todos ellos, y  el modo más 
económico de usarlos, los recurses que se pueden ofreí 
cor para reemplazarlos, según las diversas circunstan­
cias de lugar, tiempo etc. No es fácil comprender & 
primera vista el gran número de conocimientos que- 
exige esta parte*, y  lo inagotable de la materia que 
suministra á los cálculos del agricultor. . :| * ' 1

Si pues se considera el íntimo nexo que ha eco'4 
nomía rural tiene con la Economía política, á más» 
del nuevo horizonte que se abre á sus especulación 
nes, se deja ver lo importante de la instrucción prác­
tica que semejantes estudios han de suministrar, así* 
á los particulares, para el manejo de sus negocios», 
como, á los gobernantes y  legisladores para la sábia; 
dirección que han de dar á los intereses de la Nación..’ 

Finalmente la Estadística, Pertenece á esta- 
parte suministrar á los agricultores todos los documen­
tos 'estadísticos que pueden servirles de guía para es­
coger con preferencia los géneros de productos á que 
se han de dedicar, por ser- los de más fácil y  ventajo­
so despacho. Según este principio importa al agñ-: 
cultor conocer: 1? el número de habitantes do su na* ’ 
ción y de las extranjeras con que so halla en! co-*
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mercio,» y,sús respectivas necesidades. 2? Los¡ próduc» 
tos nacionales y  extranjeros» disponibles para reme­
diarlas. 3? El consumo que se hace de ellos y  el 
precio en que se hallan ó en que') se puedan hallar 
en lo sucesivo en ambas partesi 4? E l estaclo retró? 
grado, estacionario ó »progresivo de todo esto, real, 
probable ó solamente posible. Como la agricultura 
es la fuente principal que suministra los medios;/ de 
proveer fálaa necesidades humanas, y por consiguien­
te de las demás industrias, sel colige'que apenás'púer 
dé haber género de estadística, que directa ó indirec­
tamente no, interese al agricultor, ‘jvmmnq ;>*w:q Jt?3 
oh (/Por estas breves indicaciones se puede compren­
der cuán vasto horizonte se abre) al estudio de ¡esta 
Sociedad ! y de cuánta importancia vhaní de ser suá 
publicaciones para el adelanto de la Agricultura y; 
mediante ésta, para el bienestar de toda la nación;

3 .' Compilación de un curso de agricultura. r^'OtrÓ
medio con que la misma Sociedad ha de promover los 
conocimientos agrícolas, es el procurar que se ncom- 
pile y  publique cuanto antes un Cursó deeAgri* 
cultura acomodado á las condiciones! de - nuestro 
país. Los pocos conocimientos científicos que has*- 
ta ahora tenemos de él,, no permitirán que se haga un 
Curso formal completo; para esto se necesitan aL 
gunos años de estudios serios y  de observaciones po? 
sitivas en ambas regiones agrícolas, y será parte del 
fruto de los estudios de la Sociedad propuesta el pro? 
porcionar los datos, bien javeriguados y  discutidos* 
En vista de esto se podría contentarse por de prontq 
con una Cartilla ó Catecismo elemental, en el que, ade­
más de las doctrinas teóricas más sencillas y  fundar 
mentales, se expusieran compendiosamente las nor­
mas del cultivo de los principales artículos y  » del 
cuidado dé los animales doméstico»;. t i *. •; jfr. oh

Un opúsculo de esta naturaleza, redactado en 
estilo que esté, al alcance de todos, facilitaría mucho 
la propagación de los, buenos principios, y  haría

i i
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olvidar; poco á poco las prácticas rutinarias ’ en< erar- 
so.'; Podría adoptarse como texto en las escuelas -in­
feriores,; : especialmente de las < poblaciones - del cam­
po^ y  con esto se; llegaría á insinuar- insensiblemen­
te; en los niños muchos conocimientos útiles^ y  aficio­
narlos á la agricultura-; Con' ¡ estas' predisposiciones 
seríá'más larde mejor recibido y  estudiado un curso 
más■<extenso,'!cual seriarel áqué 'hemos yá; aludido,, 
que. ' comprendiera - todo; lo' concerniente á laobuena 
administración¡demna bacienda^bíH ríioxob eul n!> os4 _ ^
-001 Por último,1 sabido-es-^cuán poderoso estimuló- 
sea para promover el*interés y  despertar la  emula­
ción'entre los hacendados,*la'exposición periódica de 
los productos agrícolas, así naturales como industría­
les. Apenas hay y a ¡nación ¡que no las practiqué cons- 
tantemente, y  1 os gobiernos * ''rivalizan en generosidad? 
para facilitare (v los- concurrentes 'toda clase de( auxi­
lios y  comodidades, y  ,pov: consiguiente* el buen éxi­
to de estas :empresasj;l E l  Ecuador no ha de* quedar^ 
se^atrás en da r adopción de este medio tanieficaz, <sb 
no que lia de pénsar sin demora1 cómo1 organizado,, 
tomando las medidasr que- parezcanmás del - caso; 
Para que el efecto pretendido de' tales' exposiciones 
fuera más seguro y  completo, se deberían celebrar 
con el;/mayor aparato y  solemnidad ‘posible, y  pro­
poner premios capaces de excitar el - interés y emula­
ción^: de los concurrentes, y  no-sería acaso por de­
más que dichos premios consistieran en objetos agrí­
colas é industríales correspondientes-á la clase-de los 
presentados en la exposición, 1 es decir: libros, instru­
mentos para que todo contribuyera al progreso de 
las mismas artes é industrias, uiaríjjob kí-á *-A> bjuu
' l!-’r‘ De las TnmigiácioneS.—E l celo C011 que todas das 
naciones !del Nuevo Mundo han procurado suplir la 
escasez de su población con; lo sobrante de la de Eu­
ropa, y  los felices resultados obtenidos y  que obtienen 
'continuamente' de ello, ponen fuera de cuestión si 
convendría ó lio, que aún el Ecuador imitara su ejem-
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pío, .hallándose evidentemente en .igual, ¡ó, í tal vez* 
mayor necesidad. E l aumento numérico de lanpo? 
blacion,! lajactividad, ¡aguícola éindustrial, el espíritu 
de progreso <.que se despertaría portel estímulo d¡e la 
•emulación : entre des nuevos y  Jos, /antiguos colonos, 
y  ,las qonsecuenciasi .económicas y  políticas que pro­
vendrían de todo-esíe, manifiéstanilo'pievecliosq que 
sería» e l acudir; ?á este i poderosoírecursoj^ioul) loó 
¿d) Cualquiera qué ¡haya sido cbmotiyo^pméelcüál 

•elrEcuadoi’ laa descuidadq)hasta li6y  aprovecharse ¡dé 
•él, lo cierto;[eá que muy poco es io que le costaría* en 
•comparación!¡dela grande. utilidad*, que puede pro­
meterse.' n ,Pprque si miramos, á los terrenos,Lque se 
les deberíar.cedeiv éstos no sorbmás que una,pequen 
Tía parte de los tantos que sobran á lá ilación, y  que* 
como desdeda Conquista hasta el día, así /se ¡queda­
rían ¡ totalmente oinútilesí- quizá, por muchos ojsiglos, 
puesto que el •‘.cortó! número .da rla ^población/ actual 
no.brinda¡;con esperanzas; muy -fundadasi.de ¡podéb 
'explotar por sí-!,, sola tan vasto > territorio, i : Por ¿ otra 
parte, las- yentaj as qué .ellos1 sacaran cultivándolo,. ¡re-- 
dundarían evidentemente en¡;bien de la nación. de la

V J  i • ' •

que se constituiría^ verdaderos: miembros, .desde: el 
momento en que se establecí eran en ella. Por consi­
guiente^, no puede considerarse como pérdida loque á 
ellos se diera* sino.úna verdadera ganan oiajpni'lo que 
por ¡ellos1 se hiciera tiene por parte nuestra,:, carácter 
desacrificio, sino de una medida altamente económica; 
En último análisis,: sería sustituir á las fieras y  á los 
reptiles*, qué, actualmente son¡ los: dueños ^absolutos 
yexclusivos.de esas feraces comarcas, colonos inteli- 
gentes‘),y ¡laboriosos,aque poniéndolas en cultivo, ha­
rtan .redundar <en pro de toda la nación lo  que ellos 
obtu vieren con 6us trabajos.; a En vista de esto no se 
•debería mirar en ellos personas inenesterosas, áquie-f- 
nes;regalamos:losi medios de* subsistencia,¡ sino acti­
vos auxiliares,sque noé^ofrécen;su inteligencia,’ sus 
fuerzas y  sus desvelos* ¡para explotar los tesoros, que,
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con sólo nuestras fuerzas, nunca llegaríamos á dbsert*i 
terraiv ■- !•> • :?n ;i r?;.rf íi.'t .Íj|j Ut 'lO'y íiíí!
jíTr-.Se desvanecería aún esta apariencia de liberali­
dad, cuándo se les concediera esos terrenos á ’ condi-f 
ción de que, más tarde pagaran su valor según el pre­
cio tasado por la ley; pero he aquí algunas reflexión 
nes que se presentan sobre el particular. El < artículo 
3? del decreto de 8 de Diciembre 1876 concede “gra­
tis” 2Ü hectáreas á cualquiera cultivador1 que resida 
habitualínente en e l fundo que tome á’ cultivar:» 'Pa­
rece pues conveniente que se admitan á la participá- 
eión de este beneficio aún á los inmigrantes que,, con 
eb acto de entablar ún establecimiento en nuestro te­
rritorio, comprueban el ánimo de quedarse en él y  do 
incorporarse á la nación. !>rr r.i ?><>' ¿̂ i;¡q
- í:!. > En segundo lugar, como casi todas las Repúbli-1 
cas americanas, los están convidando y  procuran ga­
narlos para sí, es evidente que ellos se han de deci­
dir para las que les ofrezcan mejores condiciones. 
Y  en cuanto á éstas, las que se refieren al territorio, 
podemos esperar que, si las del nuestro no son las 
mejores* pocos habrá que les- lleven ventaja. • No 
son estas, empero, las que más influyen en su áfiimo, 
puesto que ellos no están en el caso de poder hacer 
un . examen comparativo entre países que no cono­
cen jalo que sí ha de influir mucho, es el saber que, 
después de algunos años han de devolver la suma 
que hubieren recibido anticipadamente, sea al con­
tado, sea en terrenos; y  ésta ha de ser mayor ó me­
nor según las distancias.. Para pasar de Europa á 
los Estados Unidos del Norte, el gasto es d6 25 á 
30 .pesos por individuo, mientras para llegar al Ecuador 
puede subir acaso hasta 100 pesos. Es pues eviden­
te que ellos se decidirán por el lugar que los obliga á 
menores compromisos. . <í oii-. ’fv ¡f.» j i * : 
íj tí Para neutralizar este inconveniente, que resulta-- 

ría desfavorable para el Ecuador, parece convenien­
te que se les conceda gratuitamente almenos la ex-
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tensión dé terreno que queda indicada,'^ más diez 
hectáreas 'por hijo- varón de cada familia,11 que es- 
aproximadamente la medida que se ha usado conce­
der en Chile en razón de un peso la hectárea, paga-' 
dero en el tiempo y  modo que indicaremos en se­
guida. • '.m
-,l,r Tampoco son tales que sé haya de parar mien­

tes en ellos,' los gastos que se deberían arrostrar para 
pagarles anticipadamente 1 el viaje del trayecto; los 
dé suministrarles los medios para; establecerse en: el 
lugar designado, y  de la subsistencia ‘ mientras ob-^ 
tengan de sus terrenos los productos necesarios. Porj 
lo que hace á estos últimos, se reducen á una córte- 1 
dad por el breve tiempo en que se obtienen las coJ’ 
aechas en las regiones inferiores, y  porque, con. la 
précaución de colocarlos cerca de las poblaciones ya 
establecidas, hallarían en ellas lo necesario á cortos 
precios, i* J-H y n1/!'. tfc> ■-■■■> n-i t,.uirr i :j> nr.stivnq

«Suponiendo, pues, rque se conviniera con ellos 
en que, pasado el primer‘ quinquenio, tiempo en que 
se han de hallar en estado de saear'de sus quintas 
suficientes productos, reembolsaran, 'én  dividendos 
de una quinta parte anual, 1 todo lo que se hubiese 
gastado en su favor, resultaría que el sacrificio hecho 
$oir ellos se reduciría tan sólo á un y  con lo
que pagaran Jos primeros, se podría continuar la in­
troducción de otros nuevos, sin que la nación tuviese 
que sujetarse para éstos á nuevos gastos.' '' 

ot De estas consideraciones aparece que no sería 
ifinalniente tan costoso para el Ecuador el hacer-' 
se do un medio tan eficaz para acrecentar su pobla­
ción, Su riqueza, su prosperidad y  prestigio nacional, 
cosas que, de otro modo, con sólo los elementos ac­
tuales, procederían con demasiada lentitud. ' ;l - y>y 
o3i' E l Ecuador posee una extensión territorial ma­
yor q(ue la de Francia y  llega aproximadamente á la 
de España é Italia juntas; ; y  en lo que hace á re-' 
cursos naturales de riqueza, nada tiene que envidiar
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Yi otras naciones1 ,Lo único queje falta es población 
.suficiente para explotan* sus tesoros, ¡; Los medios que 
•se adoptaren para aumentaija, son otras,-tantasccm7; 
(liciones, necesarias para la solución i del gran probjef, 
ma practico do encaminarle, á .m futura engrandeció 
miento. .

Con. esto parécenos liaber agotado el asunto que 
nos propusimos tratar ,en este escrito, y  aunque nos.es 
grató,esperar que nuestro,trabaja no ha fie ser del.to- 
do inútiL para ehfinj'que nos, ha uiovido;á emprende^, 
le; sin embargo, -antes de; ¡despedirnos de nuestros leprf 
toyes parócenoSí conveniente: el.tratar de;(Íisipar¡cient 
fas prevenciones qup acaso puedan haber quedado en 
alguno:de,ellos, y  que podrían neutralizar en todo ó 
en parte el-efecto, deseado.,-; «mroh/ri ¿¿cí no

;No sería, en efecto, ternera rio el pensar que ha- 
ya entre ellos alguno que, por demasiado asido ;á las 
•prácticas antiguas, rechace con desdén y  sin discusión 
todo lo que tenga apariencia de innovación. Sobre 
este punto nos contentaremos con decir que, en da ge­
neralidad, nada nos consta ¿haber dicho;, que. no, isea 
QonformO;Con dos ¡dictámenes ¡de la ciencia y compro*, 
hado ppr el uso, dé las-demás naciones, y ; que Ja apa;-, 
riencia de novedad podría, pro ven,ir del aislamiento 
científico en que nos hallamos, el cual nos impide estar 
cd: corriente ¡de lo; que se practica; en otras, partes, f,p 

LOtrps puedes haber que, ,aunque convengan cpn: 
lo dicho; sinembargo predominados por cierto-espí­
ritu, de .desconfianza en vista de las , dificultades lo­
cales, no estarán, Jejos de calificarlo todo como Copias 
impracticables en este país,, y, atribuir-á popo conoci­
miento ; del mismo el que nos hayamos atrevido há* 
cer semejantes proposiciones, jj No nos cogen de nue-> 
vo estas dificultades, ;.pero. noL })or ellas nos pare­
ció conveniente .abandonar Ja empresa, ú omitir algo 
de lo que, ¡dentro de Jos . lírpites impuestos-poi; la nar 
turalezaide este escrito, pudiese ser útil para . reanif? 
mar,en: el Ecuador;¡una industria de tan,grande iwh
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portan cía, con lá convicción de que, 1? aunque lo mas 
de lo dicho fuera desatendido por « la generalidad, sin 
embargor no pueden faltar personas; ó más ilustradas 
6menos preocupadas, que se dignen fijar ya-en tiña, 

ya en otra cosa sun,atención y  tentar alguna prueba, 
y  en este caso, sus..biienps:resultados[y  ejemplos no 
dejarían producir aún en1 otros • los- bfeetos' deseados. 
2?;- Como; á nuestro parecer- la >eausa principar* del 
atraso presente de nuestra agricultura debe atri­
buir á la dificultad de la exportación,' es‘ de' suponer 
que, quitada esta, no' tardará eri1 colocarse'á1 la altu­
ra que piden los tiempos, y  más, todavía, * los ̂ intere­
ses p ú b l i c o s ' y  privados de da nación/1'Por-lo demás 
como1 no ignoramos qué a'caso:'en ninguna «industria 
es-i tan difícil el generalizar un a'reforín ̂ «radical co - 
mo en la agriculturapasí estamos Rmüy-déjos de pre­
sumir do poder conseguir esto con !ntiestñó; insignifi­
cante trabajos Pero es igualmente cierto,1 qué ápenñs 
en ninguna otra se originan notables cambios pór cáií- 
sas* relativamente pequeñas? f> ¿Qué influjocnó ha teni­
do, en la'¡agricultura'desvarías naciones CurCpeás'la
. v i . . * . ! , ______ • / _ .  j . i i  m _ .  71  * i  j i _  _  a  ■ - ;

*íruto.Lh coínncf í> h.«i.»bx.'íói «1 tfkvoíí «'isq
•j5 ¿! Finalmente habráfcnuchoé que táclien de exage­
rado lo dicho sobre lo müclró que el Ecuador puede 
prometerse de su Agricultura; ’ Para nó entrar'en .más 
razones en: esta matéria¿-ré'iñitim‘ós"á'nnuestros- lecto­
res á los datos históricos1 sobre el Origen de la; pros­
peridad económica, y  por. consiguiente,' aún política 
de Inglaterra, Francia, Prusiá y  otras naciones.

' Más filor.nontfi thrlavfST nara1 tinsntré» ár p! Aiém-

ii cío tai im ,oe  xuuiauw, cu icio misuuta u ;u -
iliciones locales y  morales en que se halla el Echa­
dor; La misma falta de comunicación, las mismas ins­
tituciones tradicionales; íás mismas prácticas rutina-
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¿Mas, la misma aversión, innata á todo lo qiie . rto se 
r .hubiese practicado en tiempos atrás,- y  finalmente, el 
mismo, abándono de esta profesión en mano de lo » 
indígenas. - En condiciones tan desfavorables estaba 
muy distante de poseer las excepcionalmente favora­
bles que la naturaleza ha prodigado , al Ecuador^ Si 

. á pesar de esto le vemos hoy día rico, grande y  po- 
1 deroso, ó .investigamos los medios con que llegó ít ser- 
-jp,, he ¡aquí lo .que nos dice ¡su historia; yrq

; Apenas hubo alcanzado su independencia nació- 
nal por,la victoria de Maypú en 1818, cuando, de­
puestas las armas, que sólo para alcanzarla había, em­
puñado,; se consagró, con entusiasmo superior á todo 
encómip, á mejorar su agricultura. E l Gobierno, aun­
que preocupado en esos momentos de la gravísima 
tarea de tomar las medidas oportunas para asegurar 
la Autonomía del país y  organizar la administración 
pública* halló en, su próvido patriotismo suficientes* 
recursos de actividad para consagrar de preferen­
cia sus atenciones á la agricultura. Emprendió des­
de luego la apertura del canal de San Carlos que de­
bía fertilizar llanura de Maypu, se abrieron puertos, se 
se mejoraron los caminos, hasta entonces del todo- 
.descuidados, se trató de cambiar el curso délos ríos, 
para llevar la feracidad á alguno» puntos del todo 
.estériles, y  se tomaron varias resoluciones tan efica­
ces como acertadas, con las que se dió, desde entonces 
un poderosísimo impulso á la agricultura nacionah 

A  este arranque de progreso iniciado por el 
bierno, correspondió inmediatamente el celo patriór 
tico de muchos ilustrados particulares, quienes,, ade­
más de contribuir de muchas otras maneras á la trans­
formación déla agricultura Chilena, encabezados por 
el entusiasta D, Miguel de la Itamr, fundaron en- San­
tiago una Sociedad de Agricultura, quefué com.o laprir 
mera semilla del progreso agrícola en aquel país, y  po­
co más tarde una Finca pava enseñar prácticamente 
.los,principios del arte, y  aclimatar vegetales útiles de

. - . 8 2  —

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



origen extranjero.
Desde ese tiempo el Gobierno y  los particula­

res rivalizaron en entusiasmo de favorecer el ade­
lanto agrícola, difundiendo la instrucción científica, 
que debía dar al traste con las antiguas prácticas ru­
tinarias, procurándose los nuevos instrumentos, con 
que la mecánica está enriqueciendo de dia en dia la 
agricultura, y  facilitando todos los medios para pro­
mover los intereses de este arte. (* )

Preocupados los ánimos en empresas de tanto 
"provecho así para el piiblico como páralos particu­
lares, quedó afianzada la paz nacional. Las indus­
trias y  el comercio adelantaron á igual paso, concu­
rriendo con la agricultura á enriquecer á la nación. 
He aquí el secreto del engrandecimiento de Chile, 
y  por donde ha llegado á hacerse el árbitro del Pa­
cífico.

¡ Cuán grande sería hoy aún el Ecuador, si el 
patriotismo de sus hijos se hubiese dirigido desde el 
principio por semejante camino!

Setiembre 11 1883.

[*] Véase la Historia déla agricultura chilena, por Cl. Gay. Vol. I.
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